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El trabajo que el lector tiene ante si es un analisis de lo

que en la actualidad se ha denorninado la crisis del sistema

educat» vo en el nivel superior. Si bien. la crisis educa- 

tiva abarca no tán sólo a las universidades. sino a todo

el sistema escolar, con el único fin de reducir el trabajo

y poder profundizar un poco mas en el terna liemos hecho es- 

ta restricción, Comenzaremos esta introducción señalando

una anécdota, con el objetivo de ejemplificar el topico que

a lo largo de este trabajo iremos presentando. 

Un educador británico publicó en los ¿ ños treinta. sobre

el papel que juega la educación en la sociedad: lo titulo

E] Curriculum del Tigre' en él ubicaba una sociedad prehis- 

tórica que habia logrado un equilibrio con su habitat. es- 

taba compuesto por un lago cristalino, que albergaba gran. 

variedad de peces. unos caballos enanos que atravesaban len- 

tamente la región y presentaban una abundante fuente de ali- 

mentación. támbien un tigre, la encarna-Jón de] gran peli- 

g ro, 

Los hombres de esta región habian aprenido a vivir con es- 

tos recursos y con esta arrenaza. El alimento lo obten' an

capturando a los p eces con las manos y mataban con paln 
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a los caballitos. Habian aprendido a utilizar el fuego, no

sólo para preparar sus alimentos, sino también para prote- 

gerse de! Figre, evadiendo as¡ la amenaza que dicho animal

representaba. 

En una sociedad en equilibrio surge de manera natural, 

un proceso educativo que tiende a perpetuar los valores de

la comunidad y a utilizar sus recursos para vivir de ellos: 

pescar con las manos en aguas cristalinas matar caballi- 

tos, alejar al tigre. El sistema educativo en la soc' tedad

descrita se perfeccionaba a grandes pasos, ya habia tecni- 

cos muy sofisticados para resolver diferentes aspectos de
aquella civilizacion. Todo el mundo estaba satisfecho al

obtener los medios básicos para su subsistencia. Al mismo

tiempo este proceso educativo estaba equilibrado con las

condiciones de vida. 

En la época de] deshielo sobrevino un cambio, el torrente

creció. el lago se hizo mas grande y sus agua se enturbia- 

ron debido al aumento del caudal de] rio. Los caballitos

se fueron hacia el sur buscando un clima mas favorable, y, 

en su lugar, llegó el ciervo; el tigre también emigró ha- 

cia climas mas cálidos, arribando entonces el oso. El ha- 

bitat había cambiado en forma determinante para esta soc; e

dad: ya no podian pescar con las manos, el garrote no ) es

serv . a para cazar al ciervo puesto que no podian darle al

cance y el oso no temía al fuego



Las diferentes condiciones ecologicas obl garon a la socie- 
dad a adecuarse a estas nuevas s' tuac ones para poder so- 

brevivir estableciendose una estrurtu%-a de trabajo distin- 

ta En esta soc edad. como en muchas otras las circuns- 

tancias que escapan al control de] hombre lo han obligado

a evolucionar primero para sobrevivir
al cambio, después

para aprovecharlo y mas tarde para hacerlo propio. 

Estos hombres inventaron en el proceso de adecuación e in- 
novación, la red, el arco y la flecha, diseñaron también

una trampa para capturar al oso y matarlo. 
Sin embargo, 

se produce un desfase entre esta situación de hecho y lo
que el proceso educativo viene trasmitiendo, 

que es la

técnica para cazar al caballo, la habilidad para ahuyentar

al tigre y la capacidad para capturar a los peces con las
manos. Este desfase, que puede darse en cudquier tipo de

sociedad. propicio que se formaron dos bandos. Uno que

insistia que la educación debia evolucionar al mismo tiem- 

po que el medio ecológico, 
civídando todo lo anterior y

enseñando a los jovenes a vivir en su medio actual. 

El caballo, el pez y el tigre eran ya cosas
de¡ pasado. 

Otros que afirmaban que la sola idea debía estar sujeta a
las necesidades diarias era improcedente. 

Defendían los

conocimientos bellos de ese cirriculum extemporáneo que

había venido manteniendo una sociedad en desarrollo Y
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habla producido glorias intelectuales. 

Los dos . bandos tomaron
decisiones muy distintas. mientr¿s

unos afirmaban que se estaba acabando con lo que era la so- 
ciedad al destruir sus tradiciones, 

otros decían que si la
1 / 

educación no servía para vivir, 
entonces era inútiV. 

En la actualidad la velocidad de los cambios sociales, 
científicos y tecnológicos es bastante mayor que aquellos
cambios que sufrieron los personajes que acabamos de pre- 
sentar. El proceso educativo se ha vuelto más Y más c` 

plejo el ir evolucionando la sociedad; ya no basta enseñar

a ahuyentar &,
los tigres, a cazar peces con las manos 0

a: natar caballos con garrotes. 
El funcionamiento y el

equilibrio de la sociedad se ha ido
complicando, y en con- 

secuencia, la educación ha sufrido cambios en su proceso

de adaptación. 

Las discusiones entre los educadores, se han multiplicado

y las alternativas
que se han propuesto, cada vez abarcan

una cantidad mas amplia de papel. 

Las discusiones que proponen que la educación es una cosa. 

y otra muy diferente, el funcionamiento de] sistema. se

han continuado repitiendo. 
En algui,as ocasiones. 

por ejem

plo, se han propuesto relaciones, 
pero con aspectos muy

Castrejón Diez, Jaime, La Educacion__Iupe ior_.In ' lé> ICO
SEP. México 1976, pp. 2. 



específicos: relaciones con el Estado, relaciones con la

iniciativa privada; con las necesidades nacionales; con

otros centros educativos; con otras regiones que adolezcan

de lo mismo; etcétera. Sin enbargo. pocos han sido los es- 

tudios que han relacionado o ubicado al aparato educativo

con el funcionamiento de] capitalismo en su conjunto. Es- 

te último es el objetivo que pretendemos cumplir y para

lo cual, divídímos el trabajo en tres partes que a contí- 

nuación describiremos: 

Capitulo 1. Caracterización. y Crisis de la Educacion. En

éste se pretende ubicar a la educación. primero desde el

punto de vista social y a continuación, desde el punto de

vista de¡ funcionamiento de la economía. En estos dos pun- 

tos se señalan los conceptos que consideramos imprecindi- 

bles para su caracterización. Al final de esta primera

parte se hace una exposición de lo que consideramos la cri- 

sis del sistema educativo. 

Capítulo 2. La Planificación Educativa. En esta parte se
1

señalan cuales han sido los planteamientos sobre planif7ca- 

ción educativa propuestospor la UNESCO ? principalmente) pa- 

ra los paises en vías de desarrollo, W como cuales han

sido los factores que han influido en el origen de la pla- 

nifícación y cuales han sido los factores que han provoca- 

do su expansión, 
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r' apítulo 3. Planeacion de la Educac on en Me>* co Er el 1 - 

Se analizan algunos aspectos
históricos de] desarrollo de

la ciencia y la tecnologia en
Mexico, W como sus COStos

Posteriormente se consideran los proyectos de plarif icac

educativa de la ANUIES. Y por último, decimos cuales s—, 

a nuestro juicio las tareas que deberia abarcar la ense- 

ñanza a nivel superior. 
Esta parte, es al mismo tiempo. 

la sintesis y conclusiones de todos los planteamientos del
trabajo. 

Cd. Universitarin a 18 de - nayo de 1979
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Educación y Sociedad

La educación, objeto de reflexión de] presente trabajo. r,-- 

plantea inic*.almente, el problema del caracterizarla. y de

ublicarla tanto espacial corno temporalmente. 
Comenzaremos

definiendo la educación en su sentido más amplio. 
Una

primera definicion que ilustre todas las funciones que abar- 

ca este concepto. podrTa ser el conciderarla como " la ac- 

ción que consiste en diricir
encaminar o adoctrinar; de- 

sarrollar o perfeccionar lasfacultades intelectuales y mo- 

rales de] niño o del joven por medio le preceptos. 
ejerci- 

cios, ejemplos. etcétera-, 
desarrollar las fuerzas fisicas

por medio de] ejercicio haciéndolos más aptos para su fin; 

perfeccionar, afinar los sentidos; enseñar los buenos usos

de urbanidad y cortesta"._ 

1 - 

11
Prácticamente este sentido de] 

concepto de educación implica la traiviformación permanente, 

tanto dentro de las aulas como fuera de ellas. del compor- 

tamiento de todos los individuos. Uria segunda definición

un poco menos general, 
consistírra er identificarla como

la acción ejercida por las generaciores adultas sobre las

11 Real Académía EspaN la, ri ario de la Le_ 9.11-A ts,PaNO- 

la, Madrid. 1956 p 507. _
qcl ionarl. 

tn
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generaciones que todavra no están rraduras para desarrollar

la vida sociaP, bajo esta prernisa, la educación tendria

por objeto suscitar y desarrollar en el niño cierto núme- 

ro de estados básicos, intelectuales y morales. exigidos

por la sociedad política en su conjunto y el medio especial
21

a que está particularmente destinado"; es decir, la

aeducación es el conjunto de procesos por medio de los cu— 

les una sociedad o un grupo social transmite la totalidad

de sus experiencias con el propósito de asegurar la conti- 
nuidad de su propia existencia". 

3/, 
Para poder comprender

en su totalidad el concepto educación, 
debernos considerar

la suma de todos los procesos que lo componen: el que se

realiza por medio de la escuela ( el sistema organizado) y

el que se efectúa espontáneamente en los centros de traba- 

jo, en la calle, etcétera. El sistema expontáneo se en- 

cuentra subordinado a la acción social que ejerce la pren- 

sa, el radio, la televisión, la literatura el arte. la

vida farr liar y las amistades; sobre los individuos. 

Ahora blen. pa a los fines de] presente trabajo. el concep

to de - duc-ac! 6n que estudiaremos será únícarnente aqjél que

hace referencl. al sistema organizado y en particular: 
la

educación superior. 

y Sociología, Ed, La Lectura, 
2T_Durkheim, E Educac i ón

Plad r i d, p. 
en, Uába Fca, G. , e t a 1 , la Educa

zión Burguesa, Ed. Nueva imagen, México, 1977, P. 19, 

31 Dewey, John. Democracía y Educación, Ed, Lozada, Buenos

Aires. 19,. P ' I. 
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En este sentido señala Parsons, refiri1ndose a una unidad -: r

ticular de] sistema educativo que "... desde el punto de vista

funciona], la clase escolar puede ser tratada como una agencia

de socialización*. Es decir, es una agencia a través de ],, 

cual, las personalidades individuales son entrenadas par¿ Z., er

motivacional y técnicamente adecuadas para el cumplimiento de
41

los roles adultos...% 

Al definir a la educación como un proceso de socialización, 

de extensión de lo social hacia las aulas, mantenemos en for

ma implícita la determinación social dc] sistema educativo. 

De esta manera, también mantenemos presente el proceso inver- 

so, aquél que nos presenta el modo en aue el factor educación

influye en la sociedad. No es posible comprender a la educa

ción, desligada de la investigación social, y es por ello que

la relación educaci6n- sociedad y educación -economía, serán

los ejes que utilizaremos para la ubicación temporal y espa- 

cial de la educación. 

Dentro de la primera relación la socialización consiste en

señalar los roles específicos que el educando asumirá al fina

izar su estancia en las aulas, el riger o especificidad con

Sub_ ayado nuestro. 

4/. Parsons, T., The Schocl Class as a School System-" Sorne of

its Functions in American Society", en Holsey, A, -H., et

a], Education, Economy and Society, _,Iencoe, The Free

Press, Second Printing, 1962, pp. 35- 445, citado en

Labarca, G., op. cit. P. 19
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que se precisan dichos roles son consecuencia de las carac- 

terísticas y de] grado de desarrollo de la sociedad; es decir, 

de] momento histórico en el cual se encuentren las fuerzas

productivas, del lugar que ocupe la situación económica -educa

tiva de] país al cual se hace referencia, ( dependencia, desa- 

rrollo, etcétera) del momento por el cual atravieza el modo

de producción ( auge, crisis, etcétera), así corno también de

las características del régimen social ( democrático, militar, 

etcétera). En otras palabras lo que pretendemos es llamar la

atención sobre la determinación espacio temporal que ejerce

la sociedad civil en el funcionamiento de la educación. Llamar

la atención de] cómo la especificidad o la división de los

campos de] saber, se van creando, multiplicando, haciéndose

más parciales y más profundos de acuerdo al devenir histórico

de la sociedad. El hecho de que durante algún tiempo la edu- 

caci6n asurni6 características enciciopedísticas, hoy resulta

en el mejor de los casos tan solo un buen deseo. 

la evolución de las fuerzas productivas, de la capacidad de] 

Viombre para transformar el mundo en su provecho, ha determina

do que en la actualidad se presice de la especialización, es

decir, de la fragmentación de los campos de] saber. La divi- 

si6n social de un trabajo, y en este caso, del trabajo inte- 

lectual se transforma en este momento, en una necesidad para

continuar el desarrollo de la humanidad. El desarrollo de

las potencialidades de transformación de la realidad, la re- 
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ducción individual de los campos de] conocimiento, la profun

didad de estos campos, la creación de conceptus pa. a aer]C> Ldl- 

fenómenos recíen descubiertos, la evaluación de] lenguaje

científico, etcétera. son ya, algunas de las caracterTsticas

que el devenir de la sociedad le impone a la educación. 

En este sentido, la socialización ha significado que los cen- 

tros de enseñanza adopten funciones más o menos definidas de

pendientes del contexto social, econ6mico y político en el

cual se encuentran ubicadas. Para algunos autores la educación

es considerada corno " un órgano de conse,-vación cultura] que

debe seleccionar de] conjunto de valores de la cultura, aque- 

llos que son esenciales para garantizar la continuidad de esa
51

cultura y su identidad trans9eneracional1l. 

Para otros, llia educación es primordialmente un instrumento de

innovación valoral mediante la modelaci6n de nuevas generacio

nes, conforme a los patrones valorales, derivados de un nivel

humano preconcebido% 

61
Ahora bien, co, estas dos últimas de

finíciones de] ferión-eno edu. ativo pretendemos hacer íncapie

en que la educación, por un lado, se en,; arga de asimilar los

valores sociales esenciales para su reproducción i conserva- 

ci6n y, por otro, que dichet- valores qu la educe, ióri asinila

ze~. o ern nio, Soriolo fa d- , Educacli6n, Fondo de

Cultura ', Tonómi ca, Má> tco, T5691. C,.: ` J 1. 

Curkheíír.. L.,. Educatlor, , t Sociolp_q 11- esse Univers- ta- 

rres de Fran e `- a

dr Cambio _ ujal, Ce- stre de Istukilu i 1 — Vasconi, 3r D 1 0

sn- SF
d ¡ os S ' 41 i cOS tATni Ov ti s— Ma 3 d e ' h i 1 r

t i a9c 1 1

y on, J. C, , U ReproducI, ,, on, Les
6/. Bourd —. 
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no los asume en forma pasiva, sino que a la vez, participa

en la creación y elaboración de otros nuevos. Así, la educa

ción %.. sanciona y legitima una tradición cultural, y otor- 

ga, disminuye o quita prestigio a diversos roles sociales y

a los productos de esas actividades; esto nos lleva a visua- 

izar más claramente que la educación se procesa en contex- 

tos históricos específicos, los que a su vez, le otorgan su
11

significado, características y funciones% 

Al abordar el estudio de¡ fenómeno educativo, debemos consi- 

derar que la educación no es un fenómeno ahist6rico, ni que

sus características ( planes de estudio, tecnología de la en- 

señanza, organización escolar, etcétera) son universales, 

pues la educación es el acto de creación educativa, es la

transmisión permanente de información, es la actividad en los

centros de enseñanza, ast como también, el constante vincular

se al desarrollo de la sociedad; las funciones que cumple a

cada momento, responden a la función específica e hist6rica

de] acto de la producción y reproducción de la sociedad actual. 

La escuela, al ir seleccionando y formando estudiantes, respoa

de a esta demanda histórica específica: la acción de formar

recursos humanos para que posteriormente ingresen a la activi

dad económica va a estar determinada por el grado de desarro- 

editions de Minuit, Paris, 1970. 

Medellín , R Kuño z, C., Ley Federal de Educación, Texto

un - omentirVo por... Centro de Estudíos Educativo;, M& l

73. 

Z/. Véase P. Bourdieu, " Campos intelectuales y proyecto crea
dor", en Pouillon y otros, Problemas de EstructuraLismg, 

Ed. Siglo XXI, México, 197E_, PP. T35- 192. 
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rollo y complejidad del aparato productivo. La división educa

tiva, las especialidades en centros de educación superior- as' 

como el grado de escolaridad exigido a los egresados corres- 

ponden a los requerimientos y organizaci6n de la sociedad. La

especialización y el grado de escolaridad, cumplen ¡ a fu:-i,- ián

de movilidad social de ubicar en puestos técnicos o de direc- 

ción a los egresados de las escuelas, de colocarlos en el lu- 

gar que la sociedad les tiene reservado. En la movilidad so- 

cial, en la posibilidad de asenso, la escolaridad no represen

ta a la capacidad; el nivel o grado escolar, no representa a

la competencia del estudiante, y en c,Drisecuencia estos dos

elementos llegar a enfrentarse, es decir, a asumir funciones

diferentes. La capacidad lograda durani-e el proceso educativo, 

se enfrenta a la escolaridad, al númere de años o cóclos cur- 

sados. 0 para decirlo más claramente, la competencia a los ti` 

tulos o diplomas. 

A partir de esta situaci6n, se nos presenta una interrogantep

las escuelas sirven para ascender socialmente hacia puestos

de mayores ingresos en donde se realiz¿ un trabajo más fino? 

si la respuesta es afirmativa y se consZdera a los títulos en

vez de a las capacidades, puede uno darse perfecta cuenta de] 

cómo las escuelas en vez de preparar -,k les sujetos para enfren

tar una situaci6n de competencia se t­ ansforma en el monopolio

de reconocimiento del saber. El valor , ei,,cantil de los perga- 

minos se opone a la satisfaccf6n por s :) er, al p', acer por- com



15

prender el medio social y natural, y su equivalencia, reposa

en una falsa concepción, la cual atribuye productividad, ma- 

yor valor a los trabajadores o a los recien egresados, en fun

ci6n de la escolaridad. Estas comparaciones que se establecen

entre grado de escolaridad, entre mejores o peores califica- 

cíones, lOs en conducta, acercamiento a profesores y/ o a auto

ridades educativas, recomendaciones, etcétera, van creando, 

y son a su vez, un fiel reflejo de la estructura jerarquica

de la sociedad. 

La forma piramidal en que está estructurada la sociedad perTni

te que sólo unos cuantos señalen qué y cómo hay que desarro- 

llar, qué y cómo debe enseñarse, qué y cómo debe evaluarse, 

etcétera, jerarquias que el egresado debe ir aceptando desde

el proceso educativo antes de incorporarse al trabajo exterior

de las aulas. 

La Jerarquizaci6n no termina sólo con la aceptación pasiva por

parte de los estudiantes, por parte de los maestros, la situa

ción es similar: pues si no se apega al programa; si no eva- 

lua en la forma indicada; si no asiste puntualmente al salón

de clases; si no se impone y a la vez impide que los estudian

tes se salgan de control; si no cumplen con estas normas ha- 

brTa que despedirlos por ineficientes; pues es necesario dar

el ejemplo, y que el resto aprenda en cabeza ajena, pues así

se demuestra la autoridad. Y en caso de que esta última fal- 

te, hay moral, familia, principios, policia, o dependiendo de
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la gravedad. lo que sea necesario. 

La aceptación o grado de condicionamientodel aparato jerár- 

quico se convierte a su vez, en una vairiraci6n extra de] di

ploma de su poseedor. Pues cuando se va a buscar trabajo — 

se dice, por ejemplo, " estudié economi`3 en la Universida- , a

cionaP o bien, " estudié economía en la Universidad de las

Américas% la diferencia de estas dos proposiciones no sólo

consisten en que se estudió en el sur de la zona metropoli- 

tana o que estudi6 en Cholula, ni tampoco que los estudios

más caros o más baratos, ni que en lo relativo a la jerarquias

sociales, en su futuro trabajo puede naber problemas, puede

en un momento cuestionar ( o dejar de 1, azerio) a la autori- 

dad, etcétera. Lo que puede leerse eii un título uni ersita- 

rio no es lo que se afirma en las lin,,-as, sino lo que se

dice entre líneas. los rasgos de cari-5cter, de comportamien- 

to, las maneras de presentarse, de ser r otivado, entre otras

cosas pueden valer más que " el conociín,., nto en si`. Podemo-s

observar ciaramente las fermas en que I. s caracteristícas

de uompert,31ili;, '. 0, que reizompensa;. a- en la escuela.. 

vienen a fas necesidades de] sist<,n:a de pro- 

UCCIóri Y 1- iacer une cornparF ión de lc que son

Jas - Cla', ; S . 1 ( . . 
1; aulas y - a sor lis relario- 

C, ` ' I. 

1 ,,?-

iones t- 1 clas   

4u- :  
1, , ^ 1  f enómen de 1 a j el a 1- qu i zac . in, 

df, - :_-r a cada , ujeto come
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algo particular, a cada individuo le corresponde un lugar den

tro de] sistema, a cada egresado enfrentar la competencia ba

jo características específicas, en síntesis de] individualis

mo. El enfrentamiento social de particulares es un engrana

je esencial de] funcionamiento del sistema capitalista. Es

preciso para enfrentarse a una situación competitiva, el ser

diferentes, el concebirse de manera distinta a. los demás, 

pues si compiten dos mercancías idénticas, ninguna ganaría; 

cuando todos tienen las mismas posibilidades, la elección

requiere de otros factores. Dos pinturas, por ejemplo, 

idéntica una a la otra no compiten a los ojos de] comprador

para ser vendida pues el comprador de la pintura ( o el con - 

tratador de¡ egresado) busca entre otras, alguna que le sa- 

tisfaga más, que tenga aunque sea un pequeño detalle, para

que le facilite la decisión de compra. 

El individualismo, la necesidad de sobresalir, de ser dife- 

rente, de valorarse por encima de] promedio, de hacerse uno

mismo más costeable, más competitivo, es una condición inex

cusable de] funcionamiento capitalista, el cual es precisa- 

do por el aparato educativo. las alusiones que se pueden

hacer en esta direcci6n son, por demás bastas, permitasenos

señalar sólo unas zuantas: las evaluaciones, las calificacio

nes, el reparto de diplomas y la admisión de las escuelas

ejempl if ¡can este hecho. 
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Hasta este momento, hemos señalado el cómo el aparato edu- a- 

tivo asume las características de] sistema capitaiista. He- 

mos dicho que la socialización, implica elementos tales co- 

mo, la jIrarquización, la competencia, la innovaciCn valo- 

ra], la reproducción de reglas y noruas sociales, 

Sin embargo, con ésto sólo hemos llevado el problema a una

situación mas amplia, pues hemos señ¿Iado algunas de las

formas en que es determinado el aparato educativo. En las

siguientes páginas intentaremos desarrollar el análisis de

los elementos econ6micos que se encueritran en la base de la

sociedad. Plantearemos cómo funciona el capitalismo, cuáles

son sus bases, y el por qu6 estos elementos influyen en el

sistema educativo. 

Educación y Economía: 

La sociedad capitalista, se produce y reproduce en base de

la obtención de ganancias, y dado que es una scciedad en don

de existe la propiedad privada; la riqueza que es producida

por ella, los nuevos valores que son careados, pertenecerán

a alguno de "¡ os miembros de la clase propietaria. Ahora

bien, a esta nueva riqueza, se le denivuina en términos eco- 

nómicos ganancia o beneficio y es, ésta la forma que permi- 

te el desarrollo del capitalismo. E ¡ a apropiación de] 

producto de muchos por tinos cuantos propietarios, J -c que

permite destinar esta riqueza nueva al Jesarrolle de la so- 
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ciedad. Lo que ha permitido el avance de la humanidad, ha

sido desde la división de la sociedad en clases la posibili- 

dad de producir más de lo que el propio trabajador requiere
81

para subsistir. 

El desarrollo de la capacidad productiva, se presenta en el

momento en que los hombres hacen uso de la herramientas e

incrementan la masa de productos elaborados. 

A través de la división de la sociedad en clases en donde una

de ellas no precisa M trabajo diario y puede, en consecuencia

dedicarse al desarrollo de] pensamiento, el cual posteriorTnen

te al ser utilizado permite el desarrollo de las fuerzas pro

ductivas. Este fenómeno provoca que aparezca el almacena- 

miento. Estos dos elementos, el desarrollo de las fuerzas

productivas y el almacenamiento, son los que permiten incre- 

mentar la riqueza social, fenómeno que se conoce como acumu

ación. 

La acumulación que sólo puede darse cuando se produce una

cantidad superior de objetos que los que se pueden consumir

individualmente, es el eje de] funcionamiento de] capitalis- 

mo, y tiene co,. -no base la apropiación individual de benefi- 

cios. El capitalismo sin beneficios no es sino la enferme- 

dad de' — sterna, enfermedad quo- zp nadece en ápocas de crt- 

sís.. 

2/ 
sólo en un sistema que no marcha bien se requiere de

81 Véase, x, Karl, El Capital, Ed. FjC. E. México, 1976, 
r-- 

Torno 1, Sección septinia, cap. XXIV, pp. 607- 648. 
21 Véase Mattick, Paul, Crisis y Teoría de las Crisis, Ed. 

Península, España, 1977, Cap. 11
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producir con pérdidas o bien de producir y vender para que- 

dar a mano. Este fenómeno de crisis, es decir, de produci- 

sin beneficio> lo tocaremos más adelante en el momento en ,.
ie

hablemos de la crísis educativa. 

Sin embargo, la necesidad de la ganani- ia es un elemento que

se requiere tener presente, pues en a, gunas ocasiones es ig- 

norado este hecho fundamental de la producción capitalista. 

Pero ahora cabría preguntarnos ¿ de d6nde proviene la ganan- 

cia? Al referirnos a la ganacia, entendemos por ello el au- 

mento o incremento que se obtiene al producir y vender una

mercancía. El vender a un precio mái alto que el cr.,sto que

significó su producción es la ganancia. Este incremento Po- 

dría parecer una cosa natural o bien algo misterioso si no

se descubren las leyes sobre las cuales reposa: ya que por

el sólo hecho de invertir en materia
primas, maquinaria y

de contratar trabajadores, 
adquiere li,! gracia de obtener be- 

neficios, de producir a un costo infe or al cuai posterior- 

mente va a realizar la venta. 
10/ 

En este momento habrfa que

detenernos para realizar una distinción entre lo que es la

ganancia y lo que es la plusvalía. 

La ganancia hace referencia al desembulso de capital ( en

forma de dinero) en la obtención, tarz- o de materias primas, 

como de fuerza de trabajo y en la aporicUSn de un incemen- 
1-01 VTa-s_

el-
Tfarx ' Karl El Capital . Tonic 111 , Seci. ión prim ra, 

capítulo 1. 1 pp. 11575T7-- 
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to en forma de dinero al realizar la venta. La plusvalía, 

por otro lado, sólo hace referencia a la adquisición o com- 

pra de fuerza de trabajo. Esta distinción entre plusvalia

y ganancia, ha significado una parte esencial para la econo- 
11 / 

mía política. 

Al capital invertido en la compra de fuerza de trabajo, se le

denomina con el conepto de capital variable, al resto, es de- 

cir, al invertido en la adquisición de maquinaria, materias

primas y materia auxiliares, se le denota con el concepto de

capital constante ya que este último, no tiene la capacidad

de producir nuevo valor, sino únicamente la de transferirlo. 

La inversión que hace el capitalista en la contratación de

fuerza de trabajo, le permite apropiarse de una parte del

valor que se crea en el acto de la prducci6n, pues el traba- 

jador al no ser propietario de] producto de su trabajo, sino

sólo de su capacidad de producir, unicamente recibe el valor

de esta capacidad. Por ejemplo, en una jornada de trabajo

de 8 horas crea determinado valor, equivalente, por decirlo

en dinero, a $ 10. 00, sólo recibe en el momento en que le

pagan su salario, una parte de ese valor producido, digamos, 

por ejemplo, $ 7, 00, cantidad que representa el valor de su

fuerza de trabajo. En otras palabras, cantidad que signifi- 

ca el equivalente a los medios que reqiere el trabajador pa- 

ra reproducir su capacidad de trabajo. ¿ Qué significa ésto

W111 Véase, arx, Karl, op, cit, Torno M. - ección prirniera, 

Capítulo 111. 



que hemos denominado valor? El valor, es el cor.cept( que - 

le da a la inversión de una cantidad de tiempo de trabaje

socialmente necesario para la producción de una merc-dricía. 

En el acto de creación de mercancías el trabajador eilplea

una determinada cantidad de tiempo y con esta rercanc 4a

por ejemplo requirió dos horas de trabajo, sólo puede obtener

a cambio otra mercancía deferente en la que se halla emplea- 

do una cantidad igual de tiempo para ser
producida. Pero

la definición que hemos dado implica además, el ser social- 

mente necesalor; y con ésto, se quiere dar a entender, que

si dos mercancías iguales requieren tiempos diferentes de
trabajo, el valor real de estas mercancías, es su tíempo de

trabajo promedio. 

Toda mercancía tiene un valor ( valor de cambio), además, tie

ne una utilidad ( valor de uso). La forma material de la mer- 

cancía es su utilidad; su valor es su forma social: el tiem- 

po de trabajo socialmente necesario, 
t,, la forma en que comp.! 

ran y se intercambian las mercancías, i sea, lo que deter- 

mina su equivalencia, la posibilidad d>,, ser enfrentados unos

a otros en términos cuantitativos. 
En otras palabras, e¡ que

una mercancía A represente una -mayor cntidad de tiempo de
trabajo que una mercancla B es lo que establece la posibili- 

dad de que los individuos íntercarnbiei - job mercancías 8 por

una A. El enfrentamiento que se da en el mercad entre las

mercancías no deja ver- a simple vista u valor pije, e - te e
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disfraza de un precio o simplemente de un número que al com

prador común y corriente no le preocupa ni se detiene a in- 

vestigar cuáles son las relaciones entre tiempos de trabajo, 

sino que, exclusivamente, le interesa adquirir ese objeto

de consumo y ver la forma en que puede pagar el precio seña

lado. Pero para nuestro análisis, esta distinción entre va - 
121

lor de cambio y valor de uso, es de suma importancia. 

Si como hemos dicho, el motor de la sociedad capitalista es

la obtención de beneficios, al productor individual le tiene

sin cuidado producir valores de uso,_ ob*-etos útiles. Para
i

posibilitar la obtención de ganancias lo que se precisa es

de valores de cambio, es decir, de objetos que puedan cam- 

biarse y consumirse mediante la transformación de esa mer- 
cancía vendida en dinero incrementado que pueda reembolsar - 

El valor de uso y el valor de cambio son los elementos cons- 

tituyentes de todas y cada una de las mercancías. Al capi- 

talista le peocupa el valor de cambio, mientras que al con- 

sumidor el valor de uno; es decir, mientras que al capita- 

lista le intresa incrementar su captial, al consumidor sa- 

tisfacer sus necesidades. 

La importancia de la distinción entre el valor de uso y el

121 Véase, Marx, Karl, op. cit, Tomo 1, sección primera, 

Cap. 1
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de cambio cambio, radica en el hecho de que estos dos ele- 

mentos se separan y comienzan a funcionar independiente ier,-,C

el uno del otro. En la lucha por la obtención de benefici- 

se utiliza a los valores de uso, mientras que el valor de

cambio se encuentra presto a llamar al beneficio: se produ- 

ce una esici6n. La producción de nuevas necesidades se dan

con el único fin de incrementar la cantidad de valores de

cambio aún a pesar de la importancia que puedan tener la

satisfacción de dichas necesidades. Ahora pasemos a ana- 

lizar como se manifiesta esta esici6n en el sistema educa - 

t i vo. 

La utilidad de la enseñanza ( valor de uso), consiste en la

satisfacción por comprencber y entender el medio social y

natural en el cual se desenvuelven los individuos. Signi- 

fica utilizar esta comprensión para la creación de satis - 

factores que le perinitan vivir en una situación cada vez

más agradable, cada vez menos conflictiva. 
Significa ad- 

quirir el placer de investigar, de comprender, de transfor- 

mar la realidad en provecho de sus intereses como hombres. 
Significa trnsformarse asT mismos, s.:.gnif*tca crítica y su- 

peraci6n de lo actual. Sin embargo, el estudiante en la

actualidad sólo obtiene en su proceso educativo, 
califica- 

ciones y títulos, además de la capacidad de repetir lo que

el maestro puede preguntarle. 
Obtiene a través de la edu- 
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cación, la capacidad de intercambiar sus títulos y califica- 

ciones por un mejor trabajo y un mejor sueldo que aquel que

podría obtener si careciese de estos valores de cambio. 

La producción de valores de cambio se convierte en el obje- 

tivo de] sistema educativo, estos valores implican, como

hemos visto a los valores de uso, pues éstos son utilizados

como el medio de atraer a los beneficios. El conocimiento

adquirido dentro de las aulas, sólo se transforma en bene- 

ficios al ser asimilados los técnicos o profesionistas por

el aparato productivo, al convertirse el valor de uso de la

educación, en fuerza viva de trabajo. La necesidad de in- 

crementar rápidamente la ganancia, obliga a producir perma- 

131
nentemente una cantidad mayor de valores de esto tipo. 

Habíamos convenido anteriormente, que el valor ( tiempo de

trabajo socialmente necesario) se crea dentro de la órbita

de la producción, y por otro lado, que el beneficio se ma- 

nifiesta dentro de la concurrencia, dentro del mercado. 

Ahora conviene preguntarnos qué es lo que sucede con la ta- 

sa de beneficio, cuando el valor encerrado en cada una de

las mercancías es menor que el encerrado en esa misma clase

de mercancías en una época anterior, cuando al desarrollar- 

se las fuerzas productivas, los productos que se crean en - 

131 Finke], Sara.' T1 Capital Humano": Concepto Ideol6gico, 

en Labarca, G., et al. op cit. pp. 263- 299. 
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cierran menos valor, pues requieren menos tiempo de trabajc

Y ante estas interrogantes, la respuesta inmediata zonsist

en que para mantener una tasa de beneficio, es necesario - 

vender una mayor cantidad de mercancías, pues de lo contra- 

rio la tasa de crecimiento ( reinversión de beneficios) co, 

za a decaer. 

En este momento nos surge un problema, que se refiere a la - 

relación que guarde el desarrollo de la capacidad productivI- 

y la ampliación de la capacidad de compra del mercado. El pr- 

ducir más de lo que se puede vender con un beneficio de por

medio trae como consecuencia un fenómeno, al cual se le dete— 

mina con el concepto de sobreproducción; en otras palabras, 

trae consigo una situación de crisis, situación que también se

refleja dentro de] mercado de las profesiones y en donde, por

ejemplo, la movilidad social que se le atribuye a la escolari- 

dad, deja de presentarse dada la depresión de] aparato produc- 

t i vo. 

La necesidad de tener presente que el funcionamiento de] modo

de producción capitalista tiene como base la obtención de be— 

neficios. En este sentido, el fenómeno de sobreproducción, no

significa exclusivamente el que deba ainpliarse la capacidad de

consumo, sino que se ha detenido el proceso' de acumulación, es

decir, de obtención y reinversi6n de ganancias. En este momento, 

hacemos hincapié sobre la necesidad de los beneficios, ya que

al considerar las funciones que tiene la educación superior al- 

gunas veces se ha comentado por ejemplo que- " Bajo la presión



27

política de sectores populares, los sistemas educativos en - 

muchas partes de] mundo se convirtieron en instituciones de

masas. Y si esas conquistas populares han sido efectivamente

reales en lo inmediato, no puede soslayarse que al propio - 

tiempo ello significa frecuentemente un alivio económico para

el capital. En efecto, estos hechos resultaron exitosos en un

momento, en que el desarrollo alcanzado por las fuerzas produc- 

tivas los que habían hecho ya más propensas las crtsis recurren

tes de sobreproducción, y de acuerdo con la racionalidad del

capital, en tales momentasestaba requiriendo de un aumento de] 

sector improductivo de la población. Al aumentar el número de

estudiantes y al aumentar también el lapso, durante el cual - 

permanecen ellos en las aulas ( esto último como resultado de

luchas, que daban acceso a un mayor número a la educación su- 

perior), se mantiene un sector creciente que consume sin pro- 

ducir, convirtiéndose así este fenómeno en un elemento impor— 

tante que prolonga el lapso previo a la tasa criticá del ciclo
141

económico y atenúa en algún grado la profundidad de la crisis. 

De] párrafo anterior, desprendemos dos afirmaciones, la primera

consiste en que la masificaci6n de los centros de educación su— 

perior ha sido consecuencia de las luchas populares; y la segun- 

da que es la que en este momento nos interesa, donde se afirma

que mantener un sector que consuma improductivamente atenúa las

14/ Proyecto Académico de la División de] Sistema de Universidad

Abierta " Criterios Generales de una Alternativa Estraté Íca
de la Educación". Facultad de Economía, UNAM, 1976, pp. 1- 7. 
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crisis recurrentes de] sistema capitalista. 
Afirmación es

última que requiere de algunas precisiones. 

Si bien es cierto que la crísis económica por la que atra, 
zamos, es una crísis de sobreproducción, es decir, que IE

pacidad productiva se ha desarrollado a tal grado, en don(, 

el mercado se encuentra saturado ( aunque hay producción de

valor, las mercancías no se venden), la solución no es tar

simple como la que se plantea en el Proyecto Académico de la
División de] Sistema de Universidad Abierta de la Facultad

de Economía. 

En este tipo de sistema económico, 
no se trata sencillamente

de producir y consumir, de que si la capacidad de producir

se ha incrementado, se precise de ampliar la capacidad de - 

consumo, de asemejar elacto de la producción al de] consumo

y de observarlos como dos partes de una misma cosa. Ya hemos

hablado de la escisión que sufren las mercancías entre su va- 

lor de uso y su valor de cambio. Media entre estos dos ele— 

mentos, nada menos que el mercado; esta pequeña omisión, ol- 

vida el hecho de que en este sistema no se produce para con- 

sumir, sitio para obtener una ganancia, 
pues como afirmamos - 

anteriormente, nadie vende cuando la venta produce pérdidas, 

ni nadie vende para salir a mano, sólo es negocio cuando hay

una ganancia de por medio. 
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La sobreproducción no se resuelve incrementando el número de

alumnos y profesores, dentro de los centros de enseñanza, no

se resuelve consumiendo improductivamente. En todo caso, el

efecto es el inverso, pues el consumir improductivamente, - 

atenta en forma directa sobre la tasa de beneficio: la redu- 

ce. 

La crísis de] sistema capitalista, no es una crisis de sub - 

consumo, en donde la sobreproducción se explique por la re- 

ducción de la capacidad de consumo. El que se produzca más

de lo que el mercado esta capacitado para asimilar, no sig— 

nifica que no existan necesidades que demanden ser satisfe- 

chas. Lo que en realidad se encuentra en el fondo de las crr- 

sis es la ausencia de ganancias, la detención de] ritmo de

acumulación. 

La sobreproducción, es la incapacidad de vender con ganancias, 

y el efecto que le sigue a este fenómeno, es el de reducir el

ritmo de producción, o en otras palabras podernos hablar que

la economía se encuentra en una situación de depresión. Ahora

bien, las implicaciones que la crísis económica tiene sobre el

sistema educativo, facilmente saltan a la vista: la contracción

en el aparato productivo, trae consigo la reducción de plazas

de trabajo: trae además la agudízación de la competencia por

el mercado, a_ ún en ramas de profesionistas diferentes; y en

consecuencia la depreciación o devalorización de¡ producto de

la educación ( títulos, conocimientos, etc.); y por último, al
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no ser absorvidos los egresados por el aparato productivc

la inversión que representaran no es recuperada, y ésto

percute en la caída de la tasa de beneficio. 

Pasaremos ahora a explicar más detalladamente cuál es la

ma en que se refleja la crísis económica en la educació-. 

Crísis Educativa: 

El fenómeno de sobreproducción consiste en producir más cu

aquello que el mercado esta capacitado para asimilar. El

ber una mayor oferta que demanda, ocasiona en principio, 

un desajuste. Saber cuál es la cantidad y calidad de egres— 

dos de cada especialidad, sería la forma de evitar que se pro- 

duzca más de lo que se necesita. 

Sin embargo, resulta imposible exiguír una educación planiU,- 

cada, cuando el resto de la sociedad carece de este atributo. 

El sistema educativo se enfrenta, a las presiones de la explo- 

sión demográfica y, de hecho, la planificación educativa ha

girado en sus inicios sobre aspectos puramente cuantitativos; 

más que desarrollarse, se puede afirmar que sólo ha crecido; 

sólo se limitó a dar cabida a un mayor número de estudiantes. 

Entre los años de 1967 y 1974, es de(.,ir, en sólo 7 años la

población de inscritos a nivel superior se ha más que tripli- 

ado. En 1967 49, 973; en 1968 63, 028; en 1969 68, 411, en

1970 82, 209; en 1971 92, 879; en 1972 107, 181; en 1973

15/ 
116, 526; en 1974 150, 566. 

151 Fuente.: D' irección Leneral de , c, c>. dinaG, ór, ¿ ducativa, SEP 197
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En el intervalo de sólo 7 años se pasó de 49, 973 a 150, 566, 

Pero lo que resultaría conveniente preguntarse en este mo- 

mento sería si ¿ el mercado de profesionistas se triplicó - 

también? y la respuesta es simplemente no. De 1974 a la - 

fecha los números han crecido a una velocidad aún mayor, se

calcula que solo en la UNAM, existen cerca de 200, 000 alumnos. 

El fenómeno de ampliación de las escuelas, es el mecanismo

que permíte a la vez de ofrecer educación a una población - 

cada vez mayor, reducir los costos por alumno, sin embargo, 

ésta que es una consideración general conlleva varias impli- 

caciones. La eficiencia tiende a ser menor: de 1971 a 1978

se calculaba sería de la forma siguiente: para 1971 de] 58. 2% 

de 1972 de] 51. 4%, de 1973 de] 51. 6%, de 1974 de] 49. 1%, de

1975 de] 48. 1% de 1976 de] 45. 9%, de 1977 de] 46. 5% de 1978

de] 39. 7%. El porcentaje entre alumnos inscritos y alumnos
16/ 

egresados se ha reducido del 58. 2% en 1971 el 39. 7% en 1978.— 

En resumen, tal y como señala Castrejón Diez: " En México, los

centros de educación superior no sólo presentan un desajuste

con su realidad y momento social, sino que operan fuera de las, 

leyes económicas. La universidad mexicana esta ffabricando un

producto" que no se vende, lo produce a un costo por el que no

se paga, y quien lo costea no obtiene ni los beneficios ni el
17/ 

controV. 

16/ Sepamos, Organo de Comunicación Interna de la SEP, # 16, Méx. 

1979. 
17/ Castrejón, Diez, Jaime. Op. cit. p. 15
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El crecimiento no ha sido tan solo de] número de alumnos qL

se atienden a los centros de educación superior, pues los

costos se han reflejado en instalaciones, equipos, gastos

administración, etcétera. Actualmente en la SEP el número

de personas empleadas es mayor al medio millón. 

Algunos de los elementos que explican el crecimiento de los

centros de educación superior son los siguientes: a) como yi

se ha dicho, el incremento de la población, b) la esperanza

por parte de los j6venes de lograr un ascenso en la escala

social; c) las presiones políticas; etc. Estos y otros elemen- 

tos condicionan el rápido crecimiento de] sistema educativo, 

sin embargo, el aparato productivo " no precisa más que de un

número limitado de trabajadores calificados con diferentes - 

grados de formación". 

18/ 
Lo que trae como consecuencia, otro

aspecto de la crisis: la supercompetencia. 

Esta segunda nianifestaci6n de la crisis es abordada por las
autoridades educativas en forma indirecta, pues la competen- 

cia en el mercado de trabajo recorre varios caminos antes de
ser considerada en los centros de enseñanza. Cuando los egre- 

sados no obtienen en la sociedad el lugar que ellos buscaban, 

y se transforman en empleados o
subempleados, en ayudantes de

alguien que ellos consideran como poco capacitado. 
0 bien, - 

cuando salen de las escuelas y no encuentran trabajo, 
cuando

se dan cuenta, por ejemplo, que los economistas, compiten con

181 Suchodolski, B.

1, 9
Teoría Marxista de la Educacion, Ec. u, 1- 

Jalvo, Máxico, 6-s_. 
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los administradores, &-stos con los contadores, et,_ 

El enfrentamiento arriva a los centros de enseñanza. Ha si- 

do necesario salir de las escuelas, para que la discusión

entre a el los. 

Una vez rrás nos encontramos con la dificultad de planificar

o de dar salida a la crísis educativa, en una sociedad no

planificada. 

Considerar, por ejemplo, para la elaboración de un curricu- 

lum los requerimientos o necesidades de] mercado es un im- 

perativo que debe de cumplirse, pero los problemas aún no se

han resuelto, pues como evolucionan los requerimientos y - 

cuales son las necesidades numéricas aún falta por resolverse. 

El agravamiento de la situación de competencia hace su entra- 

da dada la ausencia de planificación, y en consecuencia, apa- 

rece un nuevo elemento: la desvalorización o depreciación de

las capacidades adquiridas en las escuelas. 

Tal y como habíamos señalado anteriormente, existe una dife- 

rencia entre el concepto de valor, y el de precio, el primero

hace referencia al tiempo que se invierte socialmente en la

elaboración de un producto" mientras que el segundo hace re- 

ferencia a la relación entre oferta y demanda. Al incrementar- 

se la oferta por encima de la demanda los precios bajan, al

existir mayor número de protesionistas que los precisa el mer- 

cado de trabajo, las condiciones laborales y académicas de - 

éstos se van depreciando. Su estatus social, su salario, sus
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prestaciones y su capacidad de organización e incidencia s

cial van decayendo paulatinamente, De nueva cuenta, es- 

preciación regresa a los centros de enseñanza, pues en la

ciedad se ha descalificado o depreciado, su trabajo. La pr

ducción masiva, las ampliaciones de las universidades o ma

ficación de la enseñanza trae como efecto la depreciación

su trabajo. 

Las especializaciones, los doctorados o maestrias se trans— 

forman en una necesidad al querer competir ventajosamente. 

En opinión de algunos investigadores, se opera así una cre- 

ciente " devaluación" de la educación en el ámbito de] merc- 

do de trabajo: cada vez que se requiere un nivel de escolarí

dad más alto para poder acceder a los mismos puestos de tra- 

bajo. 
1. 2/ 

Las cifras de empleo por escolaridad verifican pre- 

cisamente que los coeficientes de absorción en el mercado de

trabajo son mucho más altos entre aquellos egresados de] siste- 

ma escolar que han accedido a los últin,os niveles de la eduza- 

ción superior, mientras que el 60% de la población que egresz

de] sistema escolar en sus diferentes íi-iodalidades, logra en— 

contrar trabajo. Y repitamos, este 54. 0% no se reparte iguali- 

tariamente entre todos los niveles educativos. 

Por último veamos un cuarto elemento de la crisis: la caída de

la tasa de beneficio. Este elemento se asemeja a la incapacidad

de que la educación o cualquier otro producto se venda en el

mercado. Veámoslo más lentamente. El desarrollo tecnológico

Medell In, Wí -, C. MuñoZ " Incremento de la Población, Capa- 

citación y empleo en kéxico% ( 1960- 70) en Revista del
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ha facilitado que la producción se amplie reduciendo los cos- 
tos, hoy se requieren invertir menos para producir 0 trasmitir
conocimientos en el estudiantado, 

que hace, por ejemplo, 10 6

15 años. Los medios audiovisualeS, 
el perfeccionamiento de téc- 

nicas evaluativas, etc. producen una reducción de trabajo: de

valor. Es necesario en consecuencia, 
producir una cantidad ma- 

yor de conocimientos para obtener el mismo beneficio. 
Vender más a menor precio. La capacidad de los estudiantes, da

da la supercompetencia, debe crecer en ritmos más acelerados, 

ya habíamos señalado la necesidad de los doctorados y maestfias. 

En la actualidad se habla de crear nuevas especializaciones, 
de

crear nuevas carreras, de superar los niveles académicos de ac- 

tualizar a los profesores, en suma de producir mayores y mejores

conocimientos. Bajo esta dinámica, se ha ido produciendo más en

menos ti empo. A este fenómeno que aparenta ser
complejo, se le

denomina con un sólo término: 
desarrollo. 

Pero lo que resulta interesante señalar
es el hecho, de que al

ampliarse la educación, y los egresados no encontrar trabajo en

el mercado. 

El sistema educativo actual se
enfrenta ante su ineficacia, es_ 

decir, ante el hecho de representar un costo que no se trans- 

forma en utilidad o beneficio. ¿ Cuáles son los límites que so- 

portará el crecimiento educativo, 
mientras los egresados no ob- 

tengan trabajo? 

E., E., México> 1974, Vol. IV, # 3 . 
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Con esta pregunta damos por finalizado el primer capitulo

de este trabajo, para observar a continuac*,,S-. en el si— 

quiente capítulo, cuáles han sido las salidas que los pla- 

nificadores educativos dan a la crísis: de los sistemas es- 

colarizados. 
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Surqimiento y Desarrollo de la Planeación Educativa

A fin de explicar las caracteristicas de como ha evolucion, 

do la planificación educativa en América Latina en las dos

últimas décadas, es interesante analizar los factores que

han coadyuvado a este proceso en relación al surgimiento

como a su posterior expansión. 

Por supuesto que algunos de ellos difieren en cuanto a su

significación de un paTs a otro, de una época a otra. 

La planificación educativa en terminos generales ha estado

influenciada tanto por la existencia de factores vinculades
i>_ 

con problemas y circunstancias de carácter endógeno al sis- 

tema educativo como otras de orden exógeno al mismo. De

igual manera, se ve determinada por las ideologías predomi- 

nantes tanto en la región ( América Latina) como fuera de ella. 

Entre los factores de mayor significación que explican el sur

gimiento y evolución de la planificación, pueden destacarse

los siguientes: 

a) La fuerte demanda de servicios de, educación en todos los

niveles, acompañada por una ampliación de la oferta edu- 

cativa mediante un gran crecimiento de] número de plazas

disponibles. La mayor demanda fue generada, por una par
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te, por la explosión demográfica que ha registrado

América Latina en las últimas décadas, que la ha con- 

vertido en la región de] mundo cuya población ha cre- 

cído más aceleradamente en los últimos 25 años. Por

otra parte, las características que fue adquiriendo la

economía mundial a partir de la última postguerra, in- 

cidieron significatimente en el crecimiento de la de- 

manda educativa. En algunos países de la región ( los

de mayor desarrollo) se planteó un proceso de Industria

lización que fue denominado &' sustitución de importacio- 

nes% mecanismo que generó requerimientos de mayor ni- 

vel educativo para la mano de obra, tanto de nivel su- 

perior y técnico como de educación básica y alfabetiza- 
ción. Asimismo, se fue creando una economía de consu- 

mo que, por sus características productivas, 
exigía

disponer de mercados más amplios y de mayor número de
consumidores de determinados bienes y servicios hasta

entonces restringidos a ciertos sectores sociales o a

los países desarrollados. En los restantes países en

los que no se dió dicho proceso de industrialización, 

se registraron algo más tarde efectos relativamente

similares en cuanto a la difución de pautas
para el
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consumo de productos importados de los países centr

les. Estos procesos contribuyen a explicar el cre 

miento de la demanda de educación en la región y 11
ayuda que han brindado los gobiernos de los países

gran desarrollo industrial al crecimiento de la o. 
educativa disponible. 

Ante esta situación, la planificación de la educaci, 

ha intentado racionalizar los permanentes desequili- 

brios entre una demanda cada vez mayor y una ofert¿ 

que crece a un ritmo más lento. 

b) Con la ampliación de la estructura académica y admi- 

nistrativa de los sistemas educativos, 
producto de] 

crecimiento cuantitativo en los diferentes niveles

modalidades, la administración educativa se hace ne- 

cesariamente más compleja: se crean nuevos servicios

de apoyo técnico; se incrementa masivamente el número

de persona¡ involucrado en el funcionamiento de los

servicios, 
especialmente el docente; se construyen nut

vas escuelas; se intensifican las presiones de los

distintos sectores sociales al procurar obtener para

sí mejores y más específicos se rvicios de educación. 
Frente a esta situación de mayor complejidad estruc- 

tural, la planeación de la educación
aparece como

una respuesta que puede facilitar la dirección Y ad- 
minístración de los sistemas e. ucativOs, 

apelando en
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una primera etapa a la aplicación de las nuevas meto- 

dologías surgidas en el campo de las ciencias de la
admi ni stración. 

c) La necesidad de adecuar la educación a las exigencias
vinculadas con el desarrollo de los pafses y, de íncor

porarla al proceso de planificación económica surgida

en la región en la década de] 50. A través de la pla- 

nificación educativa se incorporaron al área algunas

de las reflexiones que permitieron desarrollar estra- 

tegias educativas especTficas que
incidieron, parcial- 

mente, sobre el sistema educativo. 

La concepción de] lugar que ocupa la educación en el

sistema social, su posible incidencia en el desarrollo, 

etcétera, condicionó, desde el punto de vista ide6lo~ 

gico, las concepciones que se manejaron en el área que

nos interesa. Uno de los cefectOs principales ha sido

el de la escasa comprensión de la definición de] objeto

a planificar, de] cual se desconocieron - en un primer

momento- los aspectos que no fueron asimilados con los

esquemas economicistas. Enfoques y metodologías ori

gínadas en el campo económico que -
como la de recursos

humanos 0 la de tasas de retorno- 
brindaron aproxima- 

ciones limitadas al fenómeno de la planeación. 

La falta de reflexión profunda y
totalizadora de] fe- 

ndi-,,eno educativo ade—ás de la parcial
planificación, 
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han impedido, hasta el momento, 
una adecuada defir

ción de los reales requerirr.
ientos que e¡ procesc

desarrollo plantea a la educación. 

d) El desarrollo de la planificación educativa en oti- 
regiones, 

particularmente en los países más desar

llados, es un factor que ha influído notablemente

el origen y expansión de la planificación en Améri, 
Latina. La situación de aceptación indiscriminada

de innovaciones, 
adelantos, incluso modas de los P¿ 

ses desarrollados por parte de las regiones periféi- 

cas, puede explicar en gran medida este hecho. 

Si bien, como se vi6 en los puntos
anteriores, exis- 

tían condiciones estructurales de la región que de— 
minaron la necesidad de introducir la planeaci6n e

el área de la educación. La integración de este P

ceso en Latinoamérica siguió, 
en gran medida, la p,.: -, a

de importación acrTtica, 
característica de la rela- 

ción entre los países desarrollados y los que estan
en vías de desarrollo. "

numerosos proyectos de ir- 

vestigaci6n y planes ilustran claramente la existen- 
cia de estereotipos importados que tratamos de apli- 
car a nuestro medio social. 

Culturalmente depen- 

dientes, tenemos una innata propensión por aplicar

métodos y modelos cuya
validez, muchas veces, no ho

sido ni siquiera probada en ibos países centrales de
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origen, pero que son la última moda en cuanto al avan
1 / 

ce científico en el campo" 

De esta manera se explica que en sus primeras etapas

la planificación se haya centrado en temáticas exce- 

sivamente economicistas, - que eran las que prevale

cian en esos momentos en los esfuerzos de planeación

orientados por la Organización de Cooperación y Des- 

arrollo Económico ( OCOE), en los países desarrollados - 

o que haya asumido el método de requerimientos de re- 
cursos humanos, que tuvo como origen el notario defi- 

cit de mano de obra de nivel superior y técnico en

los países centrales, 
después de la última guerra

mundial. Esta situación no se reproducía en todos

los países latinoamericanos; en algunos, como la

Argentina, existía cierto super avit de ese tipo de

recursos humanos en razón de que la estructura eco- 

nómica, con una industrialización de características

diferentes, planteaba otras necesidades de mano de
2/ 

obra . Por el contrario, problemas esenciales en

América Latina eran el subempleo de los recursos hu

manos de alto nivel de calificación o el éxodo de

17- Trowñe, E. y Geísse, G. ' Tlanificación para los planifi- 

cadores o ara el cambio' sociaP, en Revista Latinoamerica

na de Estudios Urbano Rlgli.2 nales, EURE, Sant

SEM-uUP—e _, T 9 7 N o . 3

2/ Bérard, J. F. Les problemes posés aux planificateurs par
les ¿ c-, nomis en voies de développemenc, 

HEP, UNESCO, 1974. 
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los mismos hacia los países desarrollados a partir  

a década de] uO. 

e) Además de estos factores coyunturales que se han da

a partir de la situación circunstancia] de América L

tina, es necesario tener en cuenta otro realmente i

tante, que se configuró por la ideología predominant, 

en los países centrales hacia la segunda mitad de la

cada de los 50 y comienzos de la de] 60: el desarrollis- 

mo. Este fenómeno postula un modelo de desarrollo mu, i- 

dial basado principalmente en las características orci!- 

nizativas de los países centrales. La idea es que est,_. 

modelo " puede, y debe imitarse, y que lo que ha hecho

que los países peri f̀ericos no se hayan desarrollado ha

sido la falta de organización racional en sus estructu- 

ras; es decir, que dado un objetivo - en este caso el

denominado desarrollo basta con una adecuada organizi- 

ci6n y racionalizaci6n de los medios y recursos para

ser obtenido. Para ello resulta de gran importancia

la planificación, ya que ella es la que brinda la opw- 

tunidad de orientar los procesos sociales hacia los c!D- 

jetívos que se hayan determinado" 31

solar¡, Aldo, ' Tesarrollo y política educacional en América
Latina, en Revista deJa CEPAL, Sartiago de Chile, primer

semestre de T-9-777—, No.- 3. 
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Dentro de la concepción desarrollisia (
que pri- ero sur- 

ge como una doctrina económica y luego, 
incorpora los

aspectos sociales) la educación tiene un papel especí- 

fico que cumplir, de carácter estrictamente instrumen

tal. Su misión es la de ser un medio para el desarrollo

de la sociedad y su función la de ocuparse de la forma

ción de los recursos humanos necesarios para el crecí - 
4/ 

miento económico. 

f) La corriente planificadora que nace de los planteamien

tos y concepciones desarrollistas, 
ha sido la impulsora

de la idea que la educación es un elemento vital para

el desarrollo y el cambio social. 
Estos lineamientos

han llevado a concebir a la planeación más corno una

visión de grupo que corno una decisi6n social, más en

función de intereses de pequeñas camarillas que en fun

ción de las necesidades del país. 

9) El papel de las entidades de asistencia financiera y

de las acciones internacionales de cooperación técnica

han sido decisivos en la expansión y orientación del

proceso de planificación general y educativo. 
En grari- 

medida, la formulación de los primeros planes globales

4/ Ranla G. W­, Educación, Imágenes y Estilos de desarrollo; 
UNESU; CIPAÑ: PNUVA: DEALC 6: Buenos Aires, 1977. 



46

denominados de desarrollo, ha sido la respuesta a Ic

requerimientos de las entidades de asisteil- a f *I-;:-'- 

internacional o bilateral que desde comienzos de la

cada de] 60, particularmente a partir de la Conferer

de Punta de] Este, han exigido que todas las solicit

des de crédito estuviesesn
enmarcadas en planes ¡ ni, 

5/ 
1 es

Ricardo Cibotti señala, que " desde el comienzo de] úl

mo decenio es habitual que los organismos financiero
internacionales e inclusive los países que otorguen

ditos, exijan que la ayuda externa se encuadre en un

plan de desarrollo. Este requisito hizo que muchos go- 

biernos obligaran a los mecanismos de planificación a
presentar planes cuyo objeto fundamental era consegu7

financiamiento externo. De esta época data la apari(_. 

de una cantidad de planes que
centran la atención en l

problema de] financiamiento global interno y externo, 
6/ 

compatible con ciertas etapas de
crecimiento. Esta

situación determin6 las características principales oe

los capítulos de educación de los planes de desarrollo

y aún, de los aspectos de metas y programación educati- 

va, en los que el énfasis estuvo en la adecuación de

31 Of icina Re(lional de Educación de la UNESCO para América LaCit., 1974.— 

tina y el Caribe, algunas observaciones..., OP

al " Evolución y perspectivas de los
61 Cibotti, Ricardo, et y

pro esos de planificación en
América LatÍna"> en 11PES- OF-4- 

BID

c

Experiencias y problemas de 1, 
planif Ícación en

Latina, Siglo XXI Ed., México, 1974. 
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las proyecciones financieras más que en la implementa- 
cíón de políticas y objetivos. 

Las acciones de cooperación técnica y de capacitación de
los organismos internacionales tuvieron un papel muy si_q
nificativO en la orientación concep.tual y metodol6gica

de la planeaci6n y en la formación de sus cuadros técni
cos. La CEPAL, y posteriormente el Instituto Latinoame
ricano de Planificación Económica y

Social, influyeron

decisivamente en los procesos de formulación de políti- 

cas y de planificación general en las regiones hasta el
punto de poder distinguirse una

denominada" lconcepci6n

cepalianall
de estos procesos. En el campo de la educa

ción la UNESCO, en una primera etapa junto con el

ILPES y la OEA, han orientado significativamente
la evo

lución de la planificación. 

Hacia la mitad de la década del 60 tuvo una importante
influencia en esta materia un organismo interguberna- 

mental ajeno a la región, la OCD, particularmente en

cuanto al enfoque sobre los requerimientos de recursos
humanos. 

En general, se puede decir, en base a los estudios que

se han realizado sobre este
tema, que tanto la coopera

ción técnica como la capacitación brindada por los or- 
ganismos internacionales, ha tenido una significativa

influencia en los procesos de pla¿iificación en los di- 

Ferentes países de
Latinoamérica. 
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Etapas de] desarrol o de la planeación educativa

El producto de las diferentes investigaciones y trabajw

bre la planificación educativa en los últimos años, han

prendido diferentes enfoques, tanto en Latinoamérica, c, 

en los países desarrollados. La planificación ha intent

distintos caminos para realizar sus tareas, los que en 1¿ 

práctica fueron mostrando las carencias que adolecían y pro - 

parando de este modo el terreno para concepciones más ac. - 

badas e integrales. Los enfoques utilizados para planific—r

en el sector educación ya han sido descritos en numerosos

trabajos, lo que también ha contribuido a la toma de conci- ii- 

cia de las limitaciones y ventajas de algunos de ellos. 7- r

ello no creemos oportuno desarrollar un análisis detallado

de los mismos, sino sólo de una manera general y suscint.a

que nos permita tener una idea de las aportaciones técnicas
que se han venido presentando en éstas dos últimas décadas, 
Los trabajos de planeación se originaron como reacción a los
problemas urgentes y asfixiantes de la educación que ya i-, 1-, ios

mencionado. A esta primera etapa se le ha denominado planea- 

ción reactiva

7/ . 
Este enfoque resultó unilateral, 

pues en

cada caso se tomó como punto foca] una de las situaciones

If- OECD, General Secretariat: " Educational Plannin
3

and its

relationship to Policy" (
Discussion Paper No. 5 in- Edu- 

cational policies for the 1970' s, General Report, Parls, 

1971. oficina Regional de Educación de la UNESCO para Amé
rica Latina y el Caribe, Algunas observaciones sobre pla- 

nificación de la educación en América Latina, 
Santiago de

Chile, Abril de 1974, mimeo. 0EA. Ministerio de Educación

de Chíle, S-eminario de planeamiento de la educación en
Am*—<ica Latina, Lo Barnechea, Chile, 1974. 
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problemáticas, lo cual generó la dispersa gama de prioridades

de la planeación educativa. 
Existieron diferentes enfoques

de la planificación, 
tanto en Latinoamerica, como en otras re- 

giones durante las décadas de 1950- 1960. Todos los enfoques

que habitualmente se plantearon como típicos de la planifica- 
ción se dan dentro de ésta

concepción: el planeamiento de re- 

cursos humanos, 
administrativos o de demanda social, 

etcétera. 

La problemática a la que se
enfrenta la educación, consiste

básicamente en limitarse a aspectos tales como los requerimien

tos de mano de obra, la demanda de aulas, entre otros; en otras

palabras, aspectos puramente administrativos. 

Mientras algunos países continuaron utilizando los plantea- 
mientos de la programación reactiva, 

otras han iniciado el tra- 

bajo de acuerdo a la planeación programática en donde se pos- 
tula una visión más amplia de la educación; no considera única

y exclusivamente
los aspectos cuantitativosy sino que abarca

todas estas dimensiones proponiendo una planificación más inte- 
gral de la educación; no realiza la opción por los aspectos

cuantitativos - como lo hacen otros-, sino que abarca todas

estas dimensiones proponiendo una planificaci6n más integral
de la educación. Es programático porque su contenido no se

refiere solamente al ordenamiento de la explosión de la matrT- 
cula o a la adecuación cuantitativa de la educación al siste- 
ma ocupacional sino que propone una serie de alternativas de
reforma de algún sector o nivel de] 

sistema educativo 0 tam- 
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bién a veces, de todo el sistema. 
Este sistema es más apre- 

hensión ya que como hemos
señalado no s¿>Jo toma en c,; enta, 

1

aspectos cuantitativos sino que también se refiere a los ámb
tos psicol6gicos, 

culturales (
planteamiento cualitativo), 

le

que presupone un
conocimiento más acabado de] 

funcionamientc

del proceso educativo. 
Además el planeamiento es sólo un e

mento en las políticas concernientes al desarrollo futuro de, 
la economía y de la sociedad, lo que sig, nifica que debe consi

derar explícitamente
la intrincada relaci6n entre el sector

educativo y otros sectores de la sociedad. 
Este tipo de planeación propone contenidos de acciones alter- 
nativas a través de sus planes y no un mero ordenamiento Y coC­ 
troj administrativo, -

burocrático, de los procesos que están

ocurriendo. 

necesita de diversos tipos de planes: partier

En este sentido, 

e fijen la imagen -
objetivo de la

do de planes normativos, 
qu

sociedad y de] sector educativo a mediano
plazo, pasando por

planes estratégicos que determinen las prioridades en la eje- 
cución. Debe llegar también a planes operativos que orienten

la ejecuci6n concreta de los proyectos y acciones planifica- 
das. Este tipo de planeamiento podría denominarse también ad- 
hoc porque una de las razones principales de su surgimiento
ha sido la necesidad de

estructurar, 
concebir, planear y eje- 

cutar una práctica educativa concreta. 

Una tercera etapa de] 
planeamíento educativo es la que

puede
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denominarse planeamiento dinámico ( rolling planning). 
Esta

ha surgido en los diferentes países de fuera de la región, los

cuales de una u otra manera han pasado ya por las situaciones
anteriormente citadas. La evidencia ha sido que aún cuando

el planeamiento programático ha representado un notable avance
si se toma como referencia el

planeamiento reactivo, su gran

limitación es que desecha una forma rígida del sistema educa- 

tivo o de administración de la educación que aunque ha tenido
sentido en el momento histórico en

que se instituyó, resulta

obsoleta en la actualidad- 
para elaborar otra nueva forTna

que se considera más- 
adecuada de acuerdo con la evolución de

las ideas sobre la educación y de las transformaciones de la
sociedad. No obstante, dado el constante cambio, y la rapidez

de los procesos sociales y
económicos de nuestra época, la

nueva forma se puede tornar obsoleta en pocos años. 

Por lo tanto, 
últimamente se replantea la idea de planeación, 

se le define como un mecanismo para organizar la auto - renova- 
ción de la sociedad. 

Esta, implica necesariamente cambios

en el comportamiento de los
individuos, cambios en los enfo- 

ques de las tareas y cambios en la visión de la concepci6n
general de la educación y de su papel dentro de la sociedad. 

Las previsiones educacionales
de la época de] 60, se concen- 

traron básicamente en variables demográficas y económicas y
asumieron que el mundo del futuro no difería demasiado de] 
pasado. No llevaron a los planificadores y a los que hacen
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la política a pensar
sistemáticamente en pautas sociales, 

al

en objet Ívos 31ternat *vos f Lit- jr,-c, nativas para el futul-0, J

futuros modos alternativos de obtener esos fines, - o tambiér

sobre aspectos cualitativos
complejos de la educación. Est¿ 

es una razón de la dificultad que han tenido para formular
líticas educativas claras que permitieran una ejecución cla: 
Las experiencias que hasta el momento est3n más configuradas
en esta nueva dirección son

la de lus países escandinavos. 
2i

Estos países han ingresado en esta nueva etapa de la planea- 
ci6n educativa en la cual los cambios en la estructura. 

conte- 

nidos, métodos y acceso a la educación que han caracterizado
las reformas de la década pasada, y a los intentos de reforma

en Latinoamérica ( que son concevidos desde el punto de vista

de la plancaci6n, como programáticos) 
serán reemplazados por

el planeamiento dinámico cuya autocorrecci6n será constante
que será en gran medida generada y dirigida por las fuerzas
de cambio dentro del sistema

educativo; es decir, por la inte, 

acción entre la investigación educativa y la plancación. 

8/ OEC , Reviews of National Policies for
Education: Sweden, 

Parts, 1969. 

9/ OEC ' Conference on Policies for Education, 
Parts, 1969. 

OCDE Reviews of National Policies for Education: Sweden, 

Paris, 1969. OCDE, Reviews of National Policies for Edu- 
cati6n: Norway, Paris, 1976. 



53

El proceso en América Latina

Teniendo en cuenta esta conceptualización de la evaluación de
la planificación de la educación, se puede afirmar como hipo - 

tesis, que en América Latina se ha cumplido efectivamente la
etapa correspondiente a la planeación reactiv(:1 y que única- 
mente en ciertos países y en determinados momentos se hao lle- 
vado a cabo actividades de planeaci6n

programática. No se han

observado experiencias o intentos enmarcados en la concepci6n

de la planeación dinámica. 

En los párrafos anteriores se han analizado los factores o pro- 
blernas ante los cuales la planificación de la educación ha reac
cionado: gran crecimiento demográfico, intenso proceso de urba- 

nización, 
requerimiento de ampliación de los mercados de consu- 

mo, 
intensificación de la industrialización, 

avances científicos

y tecnológicos, 
complejización acadeffiica y administrativa de] 

sistema educativo, 
institucionalízación de la planificación

general etcétera. Estos procesos no han sido simultáneos en

todos los países de la región, pero parece existir cierta homo- 

geneidad en cuanto a las reacciones surgidas frente a ellos. 

En los últimos años, 
particularmente a partir de los comienzos

de esta década, se visualizaron ciertos intentos por llevar

a cabo una planeación de tipo
prograrnátíco en todos ¡ os casos

asociados con intentos de transformaciones sociales y POITti- 

cas más amplias que las educativas; 
en el área de la educación



54

se plantearon proyectos de reformas educativas con diversos

grados de ainpl ¡ Tud. 

Si bien, el nivel de análisis de este trabajo es muy limitadc

y no permite establecer
conclusiones muy firmes, parecería

que la mayoría de esos proyectos transformadores reflejados

en planes de educación rpogramatica no han tenido éxíto to- 
tal hasta el momento y, también, han existido casos en los

que no se han podido concretar. 

Teniendo en cuenta la importancia y la extensión de la etapa
reactiva en el proceso de la planificación educativa latinoa- 

méricana es conveniente, 
para un análisis más detallado, es- 

tablecer faces en su evolución. Pueden señalarse tres: la

primera, se extendería desde el surgimiento de la planeación

hasta los primeros años de la década de los 60; la segunda, 

comprendería la segunda rnitad de dicha década; la tercer, 

incluiría paTses, desde fines de la década de 60; 0 principi(— 

de la del 70, hasta la actualidad. 

Durante la primera fase en gran número de países de la región

se crearon pequeñas oficinas de planeacién
educatíva, de no

muy alta jerarquia institucional dentro de las estructuras
de las Secretarías de Educación. El personal que la integra- 

ba poseía fundamentalmente formación docente y, en muy pocos

casos, capacitación en plarleaciór educativa. 
Estos grupos

iniciales estaban relacicnados con la ijea predominante a la

que se ha hecho referencia anteriorment,, 
por lo que pudie- 
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ron hacer frente a las fuentes resistencias y objeciones su- 

sitadas por parte de los administradores y el personal do- 

cente de] sistema educativo. 

En general, puedo apreciarce tanto excesiva rigidez como mu- 

chos equivocos vigentes en ambas partes. Las primeras meto- 

dologías que se aplicaron fueron tomadas de la administra- 

ción y desarrollo de] curriculum. 

Existió gran interés por subrrallar la palabra " integraP, 

referida a la planeaci6n, pero esta no se llegó a definir

conceptual y metodológicamente. El enfásis en el concepto

de integralidad surgió como posición al de reforma parcial

del sistema educativo -enseñanza media, formación de docentes, 

educación rural, etcétera, muy en boga en las décadas ante- 

riores. En esta fase, en general no se concretaron planes

sino que básicamente se ralizaron estudios de análisis de

los siternas educativos que tampoco llegaron a ser verdaderos

diagnósticos. Estos trabajos constituyeron los primeros

ejercicios de caracterización cuantitativa de la situación

educativa de cada país y requirieron, para su elaboración, 

un verdadero reordenamiento de las estadísticas de educación. 

Simultáneamente con estos incipientes esfuerzos de planeaci6n

en el á - ea educación, en los pri,reroz años le la decada de] 

0 aparecieron acciones paralelas ubicadas en los organismos

de planeación tendientes a preparar unas cuantas páginas pa- 

ri la ducaci(Sn para adicionarse a los primeros planes de
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desarrolle< Estas acciones se dieron dentro de un contexto

en que la educación era
considerada una área residual de 1, 

planes, ya que éstos encararon fundamentalmente los aspecto

económicos. Por ello, en un principio solo se tendía a def, 

nir cuantitiativamente el nivel de las * inversiones necesari

y a señalar los aspectos de mayor irracionalidad desde el pur
to de vista económico -financiero que se percibían en el sis- 
tema educativo a la luz de] concepto, también incipiente, de

la educación como inversión. Es éste ámbito surgieron, asi- 

mismo, los estudios tendientes a determinar los requerimien- 

tos de recursos humanos para determinar en función de ellos
las metas educativas reflejando la concepción de variable
dependiente que el desarrollismo adjudir5 a la educación y la
función técnico - instrumental que se le adjudicó. 

En la segunda fase contínua el paralelismo entre la plancaci
educativa ubicada en las Secretaría de Educación y la que se

llevó a cabo en los organismos de
planificación nacional. Se

enfatizaror. las metodologías de extracción
económica, la de

recursos humanos, la de modelos econométricos, la de tasas de

retorno, etcétera, se dejaron de lado las más especificamenle

pedagogicas. En términos generales, se avanzó en la idea y

en la práctica de la integración de la planeación educativa

con la planificación general. 

En este período aparecieron ya criticas
referidas 3 la suP"' s- 
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ta ineficacia de] proceso de planificación e intentos por do

tarlos de mayor efectividad no obstante, estos intentos de

orientación sólo en la dirección de profundizar los enfoques

que hasta el momento habían aparecido. No se pensó todavía

en un cambio de perspectiva a cerca de cómo encarar la pla- 
nificacíón, ni en el contexto general que se debía lograr

para que ésta fuera exitosa. Asr corno los educadores sobre- 

valoraron el papel de la educación como herramienta para el

desarrollo, del mismo modo, los planificadores sobre valora- 

ron el papel de la planificación para lograr transformacio- 

nes. 

En esta segunda fase surgieron trabajos de diagnóstico impor- 

tantes y se elaboraron los primeros planes de educación, ya

sea como partes de planes de desarrollo o independientes. 

Las acciones de capacitación en planeamiento, 
fundamental- 

mente a cargo de organismos internaciones, comenzaron a mul- 

tiplicarse y en cada paTs se contó con un nCmero significa- 

tivo de técnicos con formación específica. Se integraron

a los equipos de planeación educativa, 
profesionales de otras

disciplinas, particularmente economistas, socidiogos y esta- 

dístas. 

E.n la tercera fase, que abarca desde fines de la década 
el

60, la situación es muy diferente y mucho menos homogénea, 

que en las dos anteriores. Se dan casos en que la planea- 

ión, adq. lere significación; esto ocurre en general cuando
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aparece ligada a proyectos de transformación con un rnarco

poltico relativamente definido. Es el momento del enfásis

en las reformas educativas integrales, de los esfuerzos Por

prestar mas atención a la prograrnación. 
Algo más tarde apa- 

recieron los esfuerzos por regionalizar la
planeación. Lo -- 

proyectos de nuclearización, es un ejemplo de esta tendenci, 

Estos intentos se concretaron sólo parcialmente en ciertos

países, 
particularmente en aquellos donde la planificación

estuvo enmarcada en un contexto programático y donde su via- 

bilidad se encontraba en parte garantizada. 
Muchos de estos

proyectos se agotaron al no estar estructurados sobre la ba- 
se de mecanismos realmente diferentes de planificación que
permitiesen superar las limitaciones de los utili7ados hasta

el momento. 

Algunos países, como ya se ha dicho, intentaron superar la

etapa de la planeación reactiva e ingresar en la programátiw

En los otros la planeación perdió
impulso, se volvió rutina- 

ria. La etapa reactiva parece estar agotada y si no se da el

marco contextual para poder evolucionar hacia la etapa síguiei,, 

te, la anterior se va desdibujando. Se verifica que la planea- 

ci6n sólo tiene sentido enmarcandose en proyectos máS amplios

de transformación aunque dichos esfuerzos sean sólo tee nocrá- 
ticos. Esto sugeriría que el plancamiento sólo tiene vigencia

y significación cuando
existe un proyecto político detrás. 
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De otra manera, se podría decir que el planeamiento es va- 

riable dependiente de la política, pero más que variable

dependiente, es un aspecto de] proceso de gobernar y sólo

adquiere su justa dimensión cuando está adecuadamente re- 

lacionado con los otros dos aspectos de dicho proceso, que

son la política y la administración. En el momento en que

surgió la planeación, esto no se visualiz6 claramente por- 

que e¡ mismo surgimiento de una nueva dimensión más en este

proceso de gobernar marcó una etapa positiva en el creci- 

miento de la conciencia de la sociedad acerca de los di- 

versos mecanismos necesarios para autodirigirse. 

La emergencia de una nueva dimensión llevó inherente el

reconocimientó de este proceso. Al surgir, por la novedad, 

apareció como autónoma sin que se reconocieran los lazos

que la relacionaban con las demás. Sin embargo, pronto se

vi6 que no era así ya que a mediados de la década del 60

aparecieron criticas referidas a la ineficiencia de la

planificación. 

Por otra parte, como ya se ha dicho, los esfuerzos de mejq

ramiento técnico de la planificación educativa se continúan

orientando básicamente en el marco de modelos similares a

los de las primeras fases o sea, surgidos dos décadas 3- ás. 

En ese periódo se registraron importantes transformaciones

en la realidad social y educativa latinoamericana, por lo
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que probablemente dicho mejoramiento esté desfasado con

respecto a los verdaderos requerimientos actuales. 

Elementos para analizar la calidad técnica de un plan. 

Durante los veinte años de vida de] planeamiento en Latino- 

américa se puede reconocer una serie de productos, la mayo- 

ría de los cuales se expresan en documentos de tipo técnico

que han aparecido en cada uno de los pal`ses de la región. 

La relevancia de dichos documentos ha sido significativa

sólo en la medida en que han resultado herramientas útiles

en el proceso de ayudar a la transforrraci6n de aquéllos as- 

pectos de la educación de que se ocupaban o, por lo menos, 

en el surgimiento de una conciencia pública sobre la necesi- 

dad de dicha transformación. 

Lamentablemente, debemos reconocer que dicha eficacia ha si- 

do bastante cuestionada, de donde resLIta conveniente pregun

tarse cuáles han sido las razones para que ello ocurra. 

Esto mismo plantea la Ofici.na Regional de Educación de la
UNESCO, cuando dice "... existe una opinión generalizada de

que dichos planes no fueron adoptados formalmente como esque

ma orientador de la acción, ni se les aplicó, habiendo queda

do reducidos a la calidad de documentos. Adr- itiendo que la
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realidad haya sido ésta, cabría preguntarse para tenerlas en

cuenta en el futuro, cuáles fueron las causas que motivaron
101

esta situación9. 

Aparecen de este modo dos grandes sectores de problemas: por

un lado, los relacionados con la calidad y características

de los planes mismos; por otro los relacionados con la volun

tad y capacidad de los poderes de decisión y de ejecución de11/ 

la administración educativa para aplicarlos. 

En esta parte de] capítulo se tratarán aquellas caracterl s̀ti

cas relativas a la calidad técnica de los planes. 

Una vez percibida la necesidad de cambio en los niveles de

decisión y en la opinión pública, llega el momento de poner

en marcha los mecanismos técnicos que presentan la fonna de
traducir las aspiraciones en realidad y los objetivos en me- 

tas y acciones. Por esto, en el aspecto técnico, el planea- 

miento dispone de una serie de mecanismos que le permiten

concretar de diversas formar a la concepción que se tiene, 

ya que la función del plan dentro de] proceso de planeamiento

es la de encontrar la forma de ir limitando las expresiones

amplias y generales de la ideología, que se expresan en los

objetivos y políticas, 
para hacer que se traduzcan en accio- 

10/. oficina Regional de Educaci6n de ] a UNESCO para Am6rica
it. P. 9Latina y el Caribe, Alqunas obseirvaciones . op. cl

Ii/. platt, William J., or ucationlFHanniog

JIPE, UNESCO, 1971. 
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nes específicas, que son las que deben ser implementadas a

través de la administración. El plan actua de este modo cor

un instrumento que encauza hacia acciones concretas las pol
ticas generales. 

Entre los elementos de los planes con que se cuenta para es

pecificar la generalidad y amplitud de las políticas, puede: 

señalarse los siguientes: 

a) Los diferentes plazos de los planes. 

b) El ámbito que puede cubrir cada uno de ellos. 

c) El sistema interno de diferenciación de acciones (
apertura

programática). 

a) Los Diferentes Plazos de los Planes. 

En general, se pueden señalar tres tipos de plazos: de largo, 

de mediano y de corto plazo. Cada uno de ellos desempeña una

función específica y bien determinada en la secuencia de] 
planeamiento. El criterio con que se reconoce cada uno de

estos planes no es el lapso de tiempo que cubren, como a

veces pareciera, aunque el tiempo tiene relación con la fun- 

ción de cada uno de ellos, sino la función especIfica que de- 

sempeña el plan dentro del sistema general de planeamiento. 

El plan de largo plazo fija la imágen objetivo, el de mediano

plazo establece la estrategia, y el de corto plazo determina

las operaciones. Para que el plancamientu sea efectivo debe

contar con estos tres tipos de planes, aunque pueden no estar
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diferenciados. Por ejemplo, podría darse el caso en que la

imágen objetivo constituyese la primera parte de un plan es- 

tratégico. 

Es de notar, también, que el plan de largo plazo tiene esen- 

cialmente un anclaje en la dimensión política, el de corto

plazo en la dimensión administrativa y el de mediano plazo

necesariamente en ambas, con lo cual aparece claramente cómo

estos tres tipos de planes actuan cerrando la brecha con las

otras dos dimensiones. Esto quiere decir que si falta alguno

de ellos, el plan no podrá ejercer su función de puente en- 

tre dichas dimensiones, por lo que es bastante probable que

pierda efectividad. 

b) Ambito de la Planeación

En un plano mucho más concreto, encontramos que los límites

geográficos con que se elabora el plan resultan sumamente im- 

portantes como delimitaciones de las políticas. Los planes

pueden clasificarse en nacionales, regionales y locales de

acuerdo con el ámbito geográfico que cubren. 

Los planes nacionales son necesariamente globales y por lo

tanto resultan difíciles de manejar desde el punto de vista

operativo porque en ellos se utilizan los promedios naciona- 

les, lo que no permite observar, con claridad, las distintas

ituaciones regionales y locales. El plan racional se encuen- 

ra casi enteramente incluído dentro de la tipología de plan
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que cumple un rol de ¡ mágen objetivo, pero también podría . 

estratégico, aunque es dilíci! que puedan encontraise uerL

de este último aperturas programáticas muy específicas. 
Re

cien a nivel de región, los proyectos tienen posibilidades

de ser concretados, lo cual es aún mayor a nivel local. 

Un plan para ser impiementado debe tener en cuenta por lo t

to estas especificaciones y contar con la inclusión de los

pectos inherentes a los niveles nacionales, regionales y lo, 

les. 

c) Apertura Programática

La tercera forma con que se concreta la concepción que se tic

ne, ya sea fijada como política específica o general, es la

apertura programática. A través de este mecanismo, la plani-1

cación toma una política determinada y la desglosa en una se- 

rie de subpolíticas en función de los aspectos o partes que la

constituyen; así, de una poIrt; ca surgen varios programasl

programas> proyectos, acciones, etc. Cada una de estas ape:- i-! 

ras es una forma más de encontrar el camino que cierra la dis

tancia con las otras dimensiones de] pi-oceso de goberrar. Sc. 

parte así de una política y se llega a una acción. Por esta

razón, para que un plan sea efectivo, debe contar con una a,- 2

cuada apertura programática que perTrita llenar esta brecha. 
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Aportes de la Investiqación Educativa. 

Como ya señalamos anteriormente, la investigación tiene un

papel significativo en la conceptualización de la planifica- 

ción que se postula, tanto en relación con sus crecientes

funciones como en cada una de sus etapas. Con la incorpora- 

ción de la irracionalidad en la planeación, se está introdu- 

ciendo la necesidad de orientarlo con criterio científico, 

es decir, con la lógica propia de la ciencia. Por ello, la

necesidad de] conocimiento racional se pone en evidencia en

todo momento, si bien puede señalarse que no siempre la in- 

vestigación requerida se encuentra dentro de lo que tradicio

nalmente se ha considerado como el modelo más habitual: la

investigación pura de tipo experimenta]. 

La planificación requiere, por lo tanto, una diversidad de

tipos de investigación en relación a cada una de sus funcio- 

nes. La de concientización y denuncia social exige una profun

dización de las que al rioniento se han llevado a cabo sobre

la situación educativa y sus problemas; es necesario obtener

mayor claridad sobre dicha problemática sus causas y efectos, 

sus relaciones con la situación de otros aspectos de la es - 

ir uji, ra - a y : ioci al. Estas invest igaciones ayuda, ái, 

al mejor planteamiento de los problemas, su jerarquización

para fija.- las correspondientes prioridades, la formulaci(Sn
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de las acciones más adecuadas para su solución, por lo que

enriquecerán el proceso técnico de la planificación, es de - 

12/ 

cir la elaboración de planes. 

En al área que hemos denominado laboratorio de ideas, la

planificación latinoamericana muestra un evidente déficit. 

Excepto en los comienzos, y luego en ciertos períodos breve -- 

en algunos países la planificación ha cumplido un papel

realmente dinámico en la formulación de nuevas ideas sobre 1

educación y su papel en la sociedad, en la propuesta y reno- 

vaci6n de políticas y estrategias educacionales, en el plan- 

teamiento de nuevas formas organizativas y de contenidos de] 

sistema formal y no formal, etcétera. 

El cumplimiento de estas tareas requiere de un esfuerzo con- 

s& derable y diversificado en materia de investigación educa- 

tiva, abarcando estudios de base tanto en el área de la edu- 

caci6n como en las otras disciplinas de las ciencias socia- 

les que se vinculan con ella. Dichos estudios deben reali- 

zarse como al nivel de las instituciones dedicadas a la in- 

vestigaci6n educativa ( oficiales, universitarias, privadas, 

etcétera) corno en todo el sistema educativo, con la parti- 

cipaci6n de su personal y de los distintos sectores de la

j2j. Oficina Regional de Edur-ación. de la UNESCO para América
Latina y el Caribe, Alqunas Observaciones .... 0P. Cit- P- 9, 
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población interesados en la educación

La función de elaboración de planes en sus diversas etapas

requiere, de un aporte permanente de la investigación. Tan- 

to el diagnóstico corno la fijación de objetivos, la progra- 

mación y la evaluación, deben utilizar los criterios lógi- 

cos de la tarea científica y enriquecerse con los aportes

de las actividades de investigación en cuanto al conocimien

to de la realidad social y educativa. 

La primera etapa de] planearniento es el diagnóstico; su ob- 

jetivo es conocer los problemas y la situación sobre la cual

se planificará. Si este conocimiento se requiere hacer so- 

bre bases reales, se debe apelar a las metodologías de in- 

vestigación disponibles. El diagnóstico es, entonces, de

suyo una etapa de planeamiento en la cual debe privar no

solamente la 16gica sino la metodología de la investigación. 

No obstante, para que resulte útil el proceso de planeamien_ 

to, no se debe trabajar con el enfoque de investigación que

busca medir, sino con el que busca medir, sino con el que

busca comprender problemas y establecer sus principales cau- 

sas. En términos generales, la metodología tradicional que

desde hace dos décadas se propugna para el planeamiento de

educación, considera tres fases en el diagnóstico: descrip- 

ción, evaluación, ordenamiento y jerarquización de problemas, 

pero no se ha hecho suficiente referencia a que las tres de- 

ben estar incertadas dentro de un proceso general de investi
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Son pocos los casos de especialistas
e instituciones 4ue be

refieren al diagnóstico como una investigación
social; incli_ 

so, en la práctica, muchos diagnósticos se han quedado en U - 

primera fase, la descripción. 

Los mismos planificadores han considerado con su práctica qu- 

el diagnóstico no es una parte de la investigación científ' ic¿, 
quizá dsto se deba a la preparación de] personal que trabaja

en la formación. Aquel los que han recibido entrenamiento en

el área educativa presentan las limitaciones propias de la
formación de los educadores, quqle señalarán más adelante. 

Los que vienen de áreas de mayor tradición y significación

en materia de investigación, plantean una temática científica

pensada desde la perspectiva de su propia disciplina más que

desde la educación, lo que hace que los resultados de esas

investigaciones sean más útiles para las otras disciplinas

que para la educación. 

La tarea de formulación de objetivos, pcIrticas y metas tam- 

bién exige como se ha dicho con
anterioridad, un aporte de la

investigación tanto como para el planteamiento de diversas

alternativas y su fundanientación como para la evaluación de
sus posibles efectos y resultados y la obtención de conclu- 
siones sobre las mejores condiciones para

su viabilidad. En

cuanto a la fijación de metas, ésta se ha realizado en gene- 

ral sobre la base de una muy deficiente
información empírica. 



a

Muchas veces se han proyectado las metas teniendo en cuenta

esencialmente algunos indicadores globales, pero sin conocer

suficientemente los factores que los están determinando. 

otra etapa de] proceso de planificación es la programación, 

la que tiene como objetivo establecer específicamente las

acciones que se realizarán, indicando también los recursos

humanos, físicos y financieros que se requerirán. 

Esta etapa de la planificación también necesita de] conoci- 

miento racional para poder establecer las necesidades y dis- 

ponibilidad de dichos recursos. Los modelos de investigación

descriptiva son útiles para realizar esta tarea; ésto no si_q

nifica que la programaci6n sea esencialmente una etapa de in

vestigación sólo que si el planificador organiza ciertas fa- 

ses de la programación en términos de un esquema de investi- 

gaci6n descriptiva, se pueden lograr resultados más positi- 

vos. 

Luego de la ejecución, el proceso de planificación debe enca

rar una última etapa: la evaluación. Como en el diagnóstico

estamos ante el caso de una etapa que se define más por nece

sidad de conocer que por la acción; en estos casos es cuando

la investigación se entrelaza en mayor medida con el plantea

iento. La evaluación puede. ser planteada como una investigq

ción que intenta comprender lo ocurrido durante la ejecución, 

y contrast --irlo con los objetivos a fin de conocer las posi- 
les s,, ciones y sus causas. En esta etapa de el planea- 
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miento un enfoque metodológico útil es el estudio de casos

en general, la literatura que señala modos c>peri vu-- ue-  

carar la evaluación es limitada, aunque es frecuente que s

indique la necesidad de realizarlo. 
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Los Ultimos Diez Años

Hablar de la crisis de] sistema educativo nacional se ha

convertido en un tema frecuente y de uso común; el agua h¿ 

llegado al cuello, y los gritos que
demandan solución, se

escuchan, hoy por todos los rincones. Ante esta situación

critica, como hemos visto, los intentos por salvar al mor, 

bundo han fracasado uno tras otro. 
La gravedad de] enfer- 

mo ha empeorado y sus médicos no dan pie con bola. 

En el Diario oficial de] 29 de diciembre de 1978 apareció

un nuevo intento por evitar el naufragio. 
Se publicó en

esta ocasión una " Ley para la Coordinación de la Educación

Superior% cuyo objetivo manifiesto, 
según el órgano de c.o

municación interna de la Secretaria de Educación Pública, 

consiste en " cubrir una notoria laguna en el terreno de la

legislación educativa a nivel profesional, 
campo en el que

el pals invierte una creciente cantidad de recursos, a fin

de impulsar su desarrollo socio -económico... " 
De esta mane

ra se pone en marcha, a escala nacional. 
un proceso de ra- 

cionalización de la educación superior que el país demanda

desde hace tiempo

El propósito es claro: 
optimizar el uso de los medios dis- 

pon. bles ... Miles de millones de pesos invier! e el pais e— 
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la formación de los profesionistas que requiere para impul- 
sar su desarrollo. 

Lamentablemente, por falta de planea- 

ción muchos de estos recursos humanos se desperdician". 

Esta ley no pretende, 
unicamente como la han querido ver

algunos profesores y trabajadores, 
imponer una legislación

a las relaciones laborales dentro de los centros de ense- 
ñanza superior. El objetivo que se persigue es mucho más

amplio y, esta ley, es parte de un plan más general y más

acabado el cual pretende hacer funciona] y funcionar el

sistema educativo. Este decreto considera que a través de

la coordinación entre municipios, 
estados y federación, la

2/ 

situación puede mejorar, 

Pero no nos apresuremos, y veamos algunas causas que han

propiciado en el caso de México, el arribo a la situación

actual. Para ello, podemos comenzar diciendo que: la im- 

puntualidad, tan característica de los países subdesarro- 

llados, ha adquirido dimensiones nacionales. 
Pues mientras

que en los paises desarrollados la lucha cientrfico- tecno- 
logica comenzó con la revolución

industrial la cual, sólo

es posible pensarla con una gran cantidad de trabajo teó- 

SEPA: I' S - 15, Año 1. ­ X7ZO 9 - 15 enero 1979 nrga- 

no de Cornunicación interna SEP. (
Véase al respecto la

gráfic,3 No. 1) 

2/ Ibidem, Véase al respecto los articulos: 1, 2, 4, 5, 

5, 7. 8, 9, 10. 11, 12, 13, 14, 15, 16, etcétera. 
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anterior. en México en el año de 1969. hace solo ' n años

el gasto nacional para la investigación, 
representaba tan

31

sólo la suma de 772. 3 rnillones de pesos. Con el fin de

hacer evidente la pobreza de esta cifra, recordemos que

en el primer capítulo de este trabajo, 
señalábamos que

fundación Rockeffeller ( además de sus trabajos y financia

miento en Universidades, Institutos de Investigación, etc. 

dedicaba cerca de 10, 140. 5 millones de pesos a esta rama

de la producción. 

Mientras en los países más aventajados la lucha por desari

llar la ciencia y la tecnología había comenzado a fines del, 

S i 9 . 1 , o pasado, para América Latina, " el inicio de los años

sesenta marca un hito en la estructuración institucional

ligada a la Ciencia y Tecnología. Uruguay en 1961. Chile

y Venezuela en 1967, Peru y Colombia en 1968, Argentina en

1969 y México en 1970, 
establecieron nuevas investigaciones

con el objetivo de planificar, coordinar y promover las ac

tividades de creación y transferencia de conocimientos. La

mayorfa de ellas se estableció en el más alto nivel burocr' i

tico, frecuentemente corno asesores presidenciales directos, 

en medio de renovadas expresiones de adhesión a las pos*" 

31 Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología. Pol7t;- a Nacio- 

67 —. 1 —2
nal d_e_ Ciencia y Tecnq1R9¡ a. México D. F, 197 . . 12
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lidades que podría aportar el conocimiento científico para

el rápido desarrollo nacional` 

41
Y una vez más, se llegaba

tarde a la cita. 

El lector podrá preguntarse ¿ Y los movimientos de Córdoba

y el grupo de los científicos en México, etcétera? Y le

responderemos afirmando que en... % arios paises, sobre to- 

do en aquellos de larga tradición universitaria y científi- 

ca corno Argentina, Brasil, Colombia y Perú, habían estable- 

cido ya a lo largo del siglo y aún antes, 
instituciones

de] tipo de las academias de ciencias en varías rarnas de] 
conocimiento. Sin embargo, estas academias representaban

sólo reuniones de notables, cuyo objetivo era fomentar el

intercambio de conocimientos y lograr alguna influencia

en la estructura de] poder". El objetivo de las acade- 

miás, el objetivo de los notables, no constituía la necesi- 

dad de valorizar el capital o de dominar y transformar a

la naturaleza en provecho de la sociedad. El capitalismo

se creía que comenzaba al salir de las aulas, pues el Alma

Mater, la pureza de] conocimiento, la libertad de] conoci- 

miento científico, la neutralidad de la verdad, no deberia

contarninarse. ¿ Cómo era posible vincular el desarrollo

41 Revista de Comercio Exterior, Los Consejos de Ciencia y
Tecnologia en América Latina, Vol. Zb, No. z, ffíc—*iembre

197W,_MéxicO. P. 
1 b i deu. p. 1442
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c ; en ti f ico al apar c) J PI-Oduct 1 " 0- al s ist.ema Man, f aCt pr- ...rc

si en esencia correspondían a mundos diferentes? En conse

cuencia, los aparatos productivos nacionales dependían de] 

exterior, y como lo que no hay en casa es necesario compr¿ 

lo, el endeudamiento va creciendo en función de las caren- 

cias nacionales. 

El costo económico directo de] patrón de cambio tecnoló- 

gico basado en la importación se identifica usualmente con

los pagos- pbr concepto de uso de patentes y marcas y asis- 

tencia técnica. Estos pagos muestran una tendencia cre- 

ciente a través de los años: en 1968 alcanzaron la cifra de

840 millones de pesos; en 1971 se elevaron a un poco más

de 2, 000 millones; y, en 1974, se estimaba que fueran de] 

orden de los 2, 600 millones". 

6/ 
La suma destinada a la ad- 

quisición de tecnología ha continuado su camino ascendente. 

El monto de los pagos tecnológicos al exterior 
2, 083 mi- 

llones de pesos) era equivalente al 87. 5% de la i.nversión
71

extranjera directa en 1971 ( 2, 381. 4 millones) . 
II. Resulta

claro, en este sentido que llegar tarde a la cita produce

pérdidas. El llegar con retraso a la carrera científico - 

tecnológica ha ocasionado actuar con desventaja y verse

obligado a remar contrala corriente. 
Pues para ser compe- 

titiva la industria nacional en el mercado
mundial, se

precisa de la compra de tecnología y en esta dirección se

6/ Ibidem. P. 9

7/ Ibidem. p. 9
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puede observar el alto grado de dependencia tecnológica de
la industria radicada en México. 

Desde 1965 a la fecha más de] 90% de las solicitudes de

patentes presentadas por la industria nacional han sido
otorgadas por extranjeros. 

Y dentro de esta industria 11na

cionaU, la mayoria de patentes han sido solicitadas, 
por

la rama más dinámica, es decir, por la industria extranje- 

ra radicada en México. 

El progreso de industrialización y capitalización en Méxi- 
co fue bastante posterior al que se estableción en los paí- 
ses hoy desarrollados, 

los elementos que podrían explicar

este hecho los dejaremos de lado, pues corresponden a otro

tema de investigación; 
por lo pronto, nos conformamos con

afirmar, que desde el nacimiento de] 
capitalismo en México, 

éste careció de lineamientos y perspectivas propias. 

En la segunda mitad de] siglo xIX, sobre todo a partir de

la consolidación del triunfo
liberal, se dió un mayor im- 

pulso a la industrialización
de] PaTs. El desarrollo in- 

cipiente de Va i, ndustria alcañza do en el porfiriato se81

realizó con capital, equipo Y tecnología extranjeras". 

Los países que llevaban la
delantera, Inglaterra, Estados

Unidúi>, Francia, etcétera fueron los que impulsaron el

81 Ibidem. p. 7



78

progreso de industrialización nacional, y como e evide- t- 

utilizaron su tecnología, sus máquinas, sus técnicos, sus

dirigentes. En México se carecía de una tecnología propi. 

y estos capitalistas que llegaron a México preferían util
zar sus avances, que importar de alguna otra nación lo re

querido para el desarrollo nacional. 

Lo que sería importante resaltar con relación a la importa- 
ción tecnológica, para el aspecto educativo, es que con la

maquinaria extranjera, con las instrucciones para el uso

de dicha maquinaría en un idioma
extranjero, con técnicos

también de fuera, los cuadros técnicos y profesionistas

que producía el sistema educativo nacional estaban obliga- 

dos a relacionarse de una u otra forma con aquellos fuere- 
ños. Al descomponerse la maquinaria y tener que echarla

a andar, al romperse una pieza, o bien, al introducirse en

el mercado mundial una mejora
tecnológica, la suerte de la

ciencia en México quedó echada. La dependencia científico - 

tecnológica se convirtío en un signo para el . 
país. la si- 

tuación de dependencia de aquellos años a los que hacemos
referencia, en la actualidad sigue vigente. 

El sector más

avanzado de la industria en Mexico, 
corresponde a capita- 

les extranjeros; como también la compra de patentes al ex- 

terior, la cual pasó del 80% al 93%, en el lapso de 1950 a

1970. Mientras que la compra de patentes de la industria
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mexicana pasó del 20% al 7% durante el mismo lapso. 

Como veíamos en el primer capitulo, la lucha por los bene- 

ficios, requiere de ser competitivo en el mercado; la ven- 

ta de patentes de tecnología, el uso de marcas, etc. para

llamar a los beneficios, requiere de esta misma situaci6n. 

Ahora bien, dado el desarrollo de las fuerzas productivas

la ciencia es una de ellas, se precisarla de un menor tiem

po de trabajo para producir cualquier mercancía entre más

avanzados se encuentren. los paises. Y si se lleva esta ley

de la economía al terreno de la producción científico -tec- 
nológica, nos encontr amos que el desarrollo desigual de] 

sistema capitalista en su conjunto, ha fijado claramente el

rol que a México le ha tocado vivir. 

La evolución de la productividad, lleva corno base la obten- 

ción de beneficios y la reinversión de éstos. La fábula

de Aquiles y la Tortuga, es una realidad de la evolución

de] conocimiento y su utilización en la producción. 

Señalamos anticipadamente, que la ubicación de la movili- 

dad social por medio de la educación, giraba en tres ele- 

mentos fundamentales: la escolaridad, la capacidad y el

tiempo. A estas alturas del trabajo es necesario agregar

1 ', a, - , '. r- sie cuari,) elemento tonia \, i- ln- 
0 ... ub. i a a(- i

cidades cada vez mayores conforme se van sucediendo las

épocas. Cada vez es más difícil alcanzar a la tortuga, 



cada vez es. mavor la composición orqánica del capTial. ., 

cada vez se suceden más rápidamente los avences de] pensa- 

miento. 

Los cuatro elementos que hemos propuesto para ubicar al

aparato educativo. se transforman en un fenómeno real, so- 

lamente al ser considerados como un fenómeno concreto, en

donde lo social, lo económico y lo político se explican en

su multiple determinación. Ya hemos señalado, junto con

Lenin, que la política es economía concentrada, y que lo

social, no es otra cosa que las relaciones que se estable- 

cen entre los hombres, en la acción de producir y reprodu- 

cir el medio natural social. Estas relaciones sociales evo

lucionan de acuerdo a un fin no en el sentido teleológico, 

sino a un fin impuesto por las tendencias históricas del

modo de producción; toda la educación debe, de una u otra

manera, participar de dicho objetivo, de hacer avanzar a

la humanidad por la consecución de esto que hemos señalado

como tendencia social. 

Ahora bien, de acuerdo a las " aportaciones de la Asociación

Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior

al Plan Nacional de Educación". 
91

La educación superlor

91 Documento de Trabajo de la ANUIES, Mayo 9, 1977, Monte- 

rrey, México. 
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puede tener varios significados, 
en función de diversas

concepciones. Una consiste en indicar que la educación re- 

produce y debe producir relaciones
económicas, sociales Y

políticas, pasadas y presentes, 
para reforzar inadecuadas

formas de vida. Esta concepción refleja una ideología

conservadora y estática de sectores sociales que rechazan

la necesidad de que se operen transformaciones cualitativas

en las estructuras y organización de la sociedad y que, al

mismo tiempo, pretenden negar la dinámica incontenible del

conocimiento científico y de los procesos tecnológicos. -' 

otra señala que el pro

1

ceso educativo, Y en particular la

educación superior, se organiza a manera de un aparato

ideológico de Estado, con el que se pretende encausar los

intereses y objetivos de] desarrollo social dent.ro de una

perspectiva rígida, 
característica de aquellas sociedades

donde se ha lesionado la vida democrática y la práctica de
la libertad. Una tercera concepción utiliza a la universi- 

dad como ariete político para producir transformaciones so- 
ciales enfocadas partidariamente por grupos minoritarios. 

Otra concepción identifica el proceso educativo como un

factor de cambio y como un componente
esencial de] desarro- 

401

Ho inteqral v compartido". 

lero corno podemos observar, 
estas definiciones de la ANUIES

adolecen :- graves omisiones, por ejempl:), no señalan las

1- — — 
171 ( 57 , ,  pp. 16 ! 
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relaciones entre la evolución educativa y la evob ión de] 

sistema capitalista :nexicano; se dice, que la universidad

es un aparato ídeólogíco de Estado, sin embargo, ¿ esto qu¿ 

significa? ( acaso que las universidades privadas reproduce

la ideologia de] Estado); ¿ qué sólo cumplen con funciones

ideológicas? ¿ qué el Estado las controla?; ¿ cuál es la di- 

ferencia, en el proceso organizacional, de los aparatos

ideológicos de] Estado y de sus organizaciones no ideoló- 

gicas?. Los señalamientos de la " concepción cons& rvadora'' 

qué significan a la luz de la crítica? ¿acaso pueden ser

otras las funciones de las universidades? El mundo de las

ideas, de los conceptos, de la vida académica, será dife- 

rente

1

al mundo de las manos sucias, es decir, al mundo in- 

dustrial y de los obreros, ¿ qué significa el conepto " con- 

servador" y estático? Si se está de acuerdo en que el

cambio es lo único permanente, y de que todo, 
absolutamente

todo, se encuentra transformándose continuamente, ¿
que siq- 

nifica clasificar la reproducción de los valores sociales. 

de las relaciones económicas, y de la vida política con el

adjetivo de conservadora? ¿ En que sentido se afirma que la

universidad cumple funciones de ariete para las transfor- 

maciones sociales? Ahora bien, las respuestas a estas y a

otras preguntas, solo deben darse considerando al sistema

educativo inscrito en una perspectiva más amplia. 
Ubicar
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al sistema educativo dentro de la problemática a la que se
enfrenta el capitalismo, es decir, a la necesidad de valo- 

rizarse continuamente, 
se presenta como una necesidad insos

layable. Sólo a través de una caracterización
social, eco- 

nómica y poltica de] aparato educativo; a través de la com- 

prensión de] funcionamiento capitalista, de la necesidad de

desarrollar las fuerzas productivas, 
de hacer competitivas

en el mercado mundial sus productos, 
etcétera, se puede en

consecuencia, abordar ahora si, el problema de la enseñar] 

za escolarizada. 

Plantear únicamente algunos factores condicionantes de la
educación, o en otras pafabras, no ahondar lo suficiente

en la dinámica de] capital, nos imposibilita teórica y

prácticamente a bordar la planeación educativa. 
Considerar

a la educación con proposiciones tan vagas y generales como
la preservadora de la cultura

universal% 9a conciencia

social% " el Alma Mater1l. etcétera, no nos permiten llegar

a cualquier lado. En el trabajo que realizaron la ANUIES

y la SEP para contribuir a la elaboración del Plan Nacio- 
nal de Educación, encontramos, que estas carácterizaciones

generales y abstractas de] fenómeno que abordamos en este

trabnjo. se reproducer corno hongos. Por ejemplo señalan

que- 

Los centros educativos de] nivel superior. 
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Dr-,npOrc; onar a la nación los recursos humanw
de Tias alto nivel en las variedades clis- ip, 
narias. 

Participan en el desarrollo de la comunidad
través de programas que difundan extiendan a
todos el ámbito social el conocimiento cien- 
tífico y el arte, ast corro múltiples servic* 

de carácter técnico y asistencial. 

Sirven como fuente de formulación multidisci- 
plinaria y como medio donde se realiza inves- 
tigación en todas las modalidades y campos de] 
conocimiento. 

Refuerzan la educación en todo sus niveles me- 
diante la formación de profesores y maestros
de profesores. Sin ellos no podríamos reali- 

zar los esfuerzos dirigidos a elevar el nivel
cultura] tanto del profesional como de] indi- 

viduo común, que es el objeto y el agente de] 
desarrol, lo. 

Finalmente, preservan, desarrollan y difunden

la h ncia de la cultura nacional y univer- 
sal . 

TV? 

Co,no es fácil observar la ambiquedad en la caracterización

de] fenómeno educativo, igual de fácil puede ser preveer

los resultados. Habíamos dicho en algunas páqinas atrás, 

que la ubicación del aparato educativo mexicano tenía rai- 

ces muy antiguas, y que el problema de la dependencia

científico -tecnológico comenzaba ya desde el siglo pasado. 

Pero aún erestos momentos, 
la relación entre la dependen - 

J

11/ La Planeación de la Educación
Superior en México. Po- 

nencia que presentó el Consejo Nacional a la conside
ración de la Asamblea General de la ANUIES en su XViII
reunión ordinaria, Puebla, Méxir_o, Nov. 16, 1978. 
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dencia nacional, la compra de patentes y de usos de marcas, 

y por otro lado, el aparato educativo, 
permanece disfraza- 

do con el ropaje de las universidades europ as de hace ya
varios siglos. Lo que desde la Revolución Francesa era

manifiesto para sus más lucidos
pensadores, es decir, la

relación entre la evolución de] pensamiento Y las carácte- 

risticas de] devenir de] capitalismo hoy aún, no es asumi- 

do por los planificadores de la educación

La instrucción es tan solo, 
uno más de los engranajes del

sistema, y sin embargo, 
se han depositado en ella especta

tivas del desarrollo nacional. 
En algunas ocaciones se

afirma que " si existe un proyecto nacional de desarrollo

cuyos objetivos legítimos son la liberación por el conoci- 

miento y la independencia económica Y tecnológica, 
la edu- 

cación superior debe ser su columna
vertebral. Esto es

particularmente cierto si se acepta que el desarrollo na- 

cional no sólo comprende los aspectos
económicos, sino

también aquellos que por referirse a
lo cultura], lo social

y lo político redundan en el mejoramiento integral de cada
121

persona...". 

Es decir, se pretende que la educación repose sobre falsas
bases, soore espectativas que jamás llegarán a realizarse

12/ Ibidem. P. 9
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en la sociedad actual. 
En relación a la segunda proposici

citada, en el texto anterior, 
aquella que apunta sobre e¡ 

mejorarniento integral de cada persona, 
podemos af irmar quf

resulta igual de falsa. Pues las necesidades individuale, 

solo son indispensables cuando el sistema requiere de diL
individuo, en caso contrario, 

por mas necesidades que post

éstas se mantendrán
indefinidamente. Si el sistema requie- 

re de abogados, éstos podrán obtener un empleo y realizar- 

se de acuerdo con sus
intereses, 

individuales, pero cuando

el sistema no requiere de abogados, estos pasaran a engro- 

sar las filas de los desempleados. 
En resumen, podemos

sostener nuestra afirmación, 
en el sentido de que las ne- 

cesidades e intereses, 
individuales o sociales, 

la educa- 

ción, caótica 0 planificada solo pueden ser comprendidas

y realizadas, 
al considerarlas como elementos constituyen- 

tes de un todo en movimiento. 

Veamos a continuación algunos planteamientos que ian dado
forma a la planificación educativa y han orientado la Po- 
lítica dentro de los centros de enseñanza en los últimos
años. La crisis universitaria con las características13/ 

que hoy presenta, 
señala Castrejón Diez

comienza a ges- 

13/ Castrej n Diez, Jaime, La Educación Superior en México, 
SEP, México D. F., 1976, p. 13. 



9E

tarse en los años cincuenta, sin embargo, no es sino hasta

1969, cuando se crea el Centro Nacional de Planeación de la

Educación Superior de la ANUIES. La necesidad urgente mas

inmediata, que obligó a pensar en la creación de este cen- 

tro, fu 6 la inminente demanda de educación, pues el número

de aspirantes creció a ritmos acelerados durante esta épo- 

ca. De 1959 a 1970, por ejemplo, la población estudiantil

de nivel superior pasó de 70, 728 a 194, 090 y se calculaba

en aquel entonces; que el ritmo de crecimiento continuaría

aumentando. La planificación educativa adaptó caractéres

cuantitativos y el incremento de aulas, equipo e instala- 

ciones fueran la parte central. 

Otro elemento que llamaba a la creación de] Centro de Pla- 

nificación consistía en que el 41% de los estudiantes de] 

sistema universitario se encontraba en la UNAM, y que el

78. 43% de los estudiantes de] sistema tecnológico, estaban

en el IPN, es decir, que la gran mayoría de los profesionis- 

tas potenciales se encontraban en estas dos instituciones, 

y en consecuencia, las políticas academrcas y curriculares

se dictaban desde el centro, predicándose las universidades

de provincia a reproducir programas de estudio, a imitar

estructuras administrativas y de gobierno, y a calcar los

perfiles de los profesionistas de] D. F. 

El primer problema que asumió la ANUIES fue intentar la
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coordinazión y apoyo a las universidades de p- ovincia y se

constituyó en un foro de discusión de autoridades universi

tarias. Entre 1969 y 1970, plantearon la elaboración de

un ' Tiagnóstico Preliminar de la Educación Superior er Me- 

xicoll; en el cual utilizarón para provocar la discusión

interuniversidades y crear, posteriormente, un documento

que denominarán " Objetivos de la Educación Superior". Es- 

tos objetivos, fuerón aprobados en lo que se ha dado en

llamar la " Asamblea de Hermosillo" y que, conio en este mo- 

mento veremos, presentaron algunas ambiquedades. Se seña- 

la que las universidades de] pals deben aceptar el reto de

desarrollo nacional, con responsabilidad y lucides, el

fformar hombres para el desarrollo dotados de áquellas con

diciones personales que les permita, en la madurez de su

conciencia y de su acción, orientar la marcha de] pais ha- 

cia su desenvolvimiento acelerado, 
integral, equilibrado

y con sentido humanista, en el significado más amplio de¡ 
141

té rm ¡ no". 

Los objetivos que plantearon para la educación superior son

los siguientes: 

A través de su función docente: 

Objetivo teórico Uno. 

141 Ibidem. p. 53
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Promover, por el dinamismo y racionalidad de su
estructura, sus métodos y su estilo pedagógico. 
la formación de los hábitos y actividades que
confiri-,ian un tipo humano capáz de convertirse en
agente consciente de] desarrollo ( creatividad, 

capacidad de auto -aprendizaje, sentido crítico, 

disciplina y organización en el trabajo, senti- 

do de responsabilidad personal y social). 

Mbjetivo teórico Dos, 

Adecuar la estructura de su producto por áreas
de conocimiento a las necesidades del desarrollo
integral. En este sentido deberá evitarse el
ajuste mecanisista a las demandas de mano de
obra de un momento determinado, procurando satis

facer en forma amplia y dinámica, las neces` da- 

des de] desarrollo. 

Objetivo teórico Tres. 

Proporcionar al alumno la información de mayor
calidad y actualidad, para lograr y

preservar el

proceso de desarrollo autónomo de a nación. 

Objetivo Teórico Cuatro. 

Ofrecer en la más alta proporción posible la
oportunidad de la educación superior, con la va- 

riedad de niveles y cambios que la realidad de] 
país haga recomendable. 

A través de su función de Investigación: 

Objetivo teórico Cinco. 

Vincularse, por sus actividades de investigación, 
a la resolución de los problemas de] país, sin

que esto signifique condicionar la investigación
en forma estrictamente utilitarista. 

A través de su función en la Difución Cultural: 

lobj et Í; vo teór 1 --.,) Se i s . 

Contri-bui a la elevación de] nivel estructural! 

técnico y cívico de la población, a través de

sus actividades extra -académicas de difusión. 
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V A través de st, 1:-, C r 1 t , ca; 

Objetivo teórico Siete. 

Actuar en nucleo de análisis cientítico de la
problemática de] pais y a través de su activi— 
dad libre, depurar planteami t s, señalar errc

res, y ofrecer soluciones". 

La aceptación o rechazo de los objetivos de la Educación Su

perior elaborados en Sonora, deberran depender de algunos

cuestionamientos más o menos generales. Estar de acuerdo

con los planteamientos de la ANUIES, es algo que carece de

importancia, levantar la mano y apoyar la proposición no

tendria mayor seritido para nosotros, aunque tal vez si, pa- 

ra algunos rectores y directores de Facultades. Por nues- 

tra parte, en vez de levantar la mano, ya sea en contra o

a favor, formularemos algunas preguntas- ¿ Y si en relación

al objetivo teórico cinco, condicionamos la invesi¡ gaciór

a aspectos utilitaristas? ¿ Y si consideramos al desarro- 

llo autónomo de la nación como algo imposi- le?, ¿ Qué s - 

nífica autonomía nacional, si la gran industrTa de este pai 

es extranjera?, ¿ Qué se pretende decir, cuando se habla de

elevar el " nivel crítico de la poblac ór"?, estas, entre

otras preguntas, nos servirian para adoptar la aceptaciór, 

o rechazo. 

En 1971 en la ciudad de Villahermosa. Taijasco; cont nuaron

los trabajos de planificaciór universitaria. 
Considerar

cuales debertan de ser los elementos qzie contenplara la

5.1 - f, 1 , 1 jerrí. pD 53 5, 4. 
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reforma educativa a nivel superior, era el cometido que es- 

ta segunda reunión debería enfrentar, y después de dos! días

de discusión concluyeron que el sistema educativo podra

contemplarse desde dos puntos de vista diferentes: el pri- 

mero en forma Integral y el segundo bajo una forma Dinámica. 

Desde el punto de vista integral, la educación superior no

debe limitarse a las aulas, sino que debe buscar una inte- 

gración del estudiante con su medio ambiente y elevar el

nivel educativo para lograr una independencia económica. 

Mienttas que desde el punto de vista dinámico debe ser con- 

templada como agente de cambio. 

A continuación se transcribe una parte de la declaración de

la asambea de Villahermosa, por considerarla como el mejor

exponente de lo tratado. 

1." La reforma educativa es un proceso permanente cuya esen

cia consiste en estructurar el sistema educativo nacional, 

con el objeto de que atienda la creciente demanda de edu- 

cación en todos sus grados y eleve, al mismo tiempo, el

nivel cultural, científico y tecnológico de] pats. 

H." La reforma de la educación superior está estrechanen- 

te vinculada al resto de la reforma educativa y a otras re- 

formas de las estructuras nacíonales, de tal manera, que

se pueda lograr un desarrollo más justo, que incorpore ace- 

leradamente a los grupos marginados y dé más oportunidades
161

a la juventud del país. r'_ 

161 Ibídem_. P. 57
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Ca, rejó,, Piez af *: rma que 1' 1 as i dea s p 1 3?1 t e,9 1, 3`- ` - 1

documento Tabasco definieron el objetivo último de la re- 

forma: un cambio de estructuras mentales. Para lograrlo, 

se requiere en primer término un cambio de actitud, que r

mita a cada institución su propia transformación, tenienG

en mente, que ésta es parte de una reforma educativa nacio

nal, y que a su vez, implica el cambio social. Al conce- 

bir la educación como un proceso, se deben establecer algu- 

nos conceptos que no sean unicamente los tradicionales, asl

como también, tener presente que la educación se adquiere

durante toda la vida, no en un corto perrodo y que se rea- 

liza por toda la sociedad, no sólo en las aulas y que la

responsabilidad de quienes la imparten no termina al egre- 
171

sar de una institución". 

Resulta ahora ( 1971), que ya los rectores se percataron que

la educación debe ubicarse en un contexto más amplio, Y

que aquello que el aprendizaj.e, no sólo dentro de las aulas

sino también fuera de ellas, va creando en los individuos. 

también se logra al salir de las escuelas, que los estudian- 

tes pasan más tiempo fuera de las escuelas que dentro de

ellas; que es necesario considerar a la vidá social, en el

sentido más amplio de] concepto, como un factor que inter- 

viene en las caracterirsticas del estudiantado. Sin embargo, 

L7/ 1 b i dem. p. 60
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hasta aquí es sólo una parte del planteamiento, la segunda

parte de las proposiciones de Villahermosa, consisten en

proponer, a los centros de enseñanza superior, como facto- 

res de] cambio social; aceptar en los centros de educación

superior a los grupos marginados, el dar oportunidades a

la juventud mexicana, etcétera, todos ellos, consideracio- 

nes positivas, pero que, al colocarlas dentro de la proble- 

mática social, lo más que nos pueden señalar es la escasa

adecuación entre las funciones de las universidades con la

caracterización teórica que se hace de ellas. Pero veárnos

más despacio esta última afirmación: 

La pirámide de las edades, en México en el año de 1978, era

más o menos de la forma siguiente: 

Edades Hombres Mujeres
32 612 822 31, 981. 580

75 ó más 3t7, 594 405, 373
70 a 74 291, 194 322, 951

65 a 69 333, 319 418, 288
60 a 64 469, 500 505, 057
55 a 59 610, 363 645, 391
50 a 54 820, 603 851, 32.5
45 a 49 1 048, 481 1 067, 663
40 a 44 1 276, 092 1 281, 307
35 a 49 1 534, 309 1 526, 360
30 a 34 1 874, 210 1 845, 193
25 a 29 2 320, 715 2 261, 280
20 a 24 2 881, 238 2 783, 191
15 a 19 3 537, 208 3 405< O92
10 al 4 4 217, 817 4 065, 207
5 a 9 4 954, 253 4 065, 207
menos de 4 6 040, 946 5 815, 472 18/ 

CEPAL. Estadísticas sobre la Población en Méx7co. 



La tendencia al crecimiento de la demanda educativa cort - 

nua en' permanente ascenso. En 1978 había 6, 418, 446 perso- 

nas entre los 15 y 24 a!'¡os, es decir, de personas que les

correspondería cursar el ciclo medio superior y superior

En 5 años, la cantidad aumentaría a 8 millones en el sis- 

tema de educación media superior y superior, y a 15, 223, 224

la demanda a educación en todos los niveles. 

Por necesidades individuales. la demanda no queda, son mu- 

chos y serán más los que toquen a las puertas de Los cen- 

tros de enseñanza, ya sea corno estudiantes o como trabaja- 

dores. 

Bástenos decir que el personal docente de] nivel superior, 

en los últimos 10 años se ha incrementado en un 1517 pasan - 
19/ 

do de 25, 056 a 63, 030. Las posibilidades de crecer son

limitadas, sin embargo, ¿ para qué crecer?. Si nos pregun

tan, por ejemplo, si consideramos a la educación como un

bien para la sociedad podríamos sin mayor problema, asen- 

tar con la cabeza; si nos pregunatan para qjé o por qué; 

nos detendríamos un --no-nento a pensar; y si nos preguntan

Cuáles son las relaciones entre el incremento de la po- 

blaci6n estudiantil y las necesidades de valoración de] 

capital, en una situación de crtsis internacional y la - 

forma en que esto afecta a México, a su productividad y

competitividad en el mercado mundial? , nos tendríamos - 

l9¡' SEP , Prontuario Estadistico 197(:- 1979, méxic-, 1979
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que sentar a discutir profundamente la cuestión, antes de

proponer crecer y crecer. 

Hecha la aclaración, podemos regresar ahora a las discu- 

siones de la ANUIES. Para lo cual, viajaremos hasta Tolu- 

ca. 

En 1971, en la capital de] Estado de México, se discutie- 

ron los avances, sobre las propuestar de Villahermosa. La

UIIAM informó de la creación de los Colegios de Ciencias y

Humanidades, mientras las otras instituciones, informaron

de sus respectivos logros, También se habló en esta reunión, 

de crear un programa nacional de formación de profesores, 

y se le pidió a la ANUIES la elaboración de un plan. Se - 

propuso as¡ mismo democratizar la enseñanza, y la creación

de sistemas universitarios abiertos. 

Un año después, correspondió a Tepic ser la sede de la reu

nión de la ANUIES, y las conclusiones de dicha reunión - 

consistieron en el señalamiento de: la docencia, la inves

tigación y la difusión de la cultura son las funciones de

los centros de educación superior. En Nayarit se sostuvo

que la función de las preparatorias debería ser la de cons

tituir un ciclo propedéutico para aquellos -que pretenden

ingresar a las universidades y plantearon la necesidad de

formar al t jtudianete en forma integral, mediante su par- 

ticipación en actividades artísticas, deportivas y cívicas. 

2 discutió la necesidad de someter al profesorado a un - 

pro(- : j reentrenamiew),  se propusieron una serie de
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reuniones de directores y rectores
para evalu2- los reque

rimientos específicos de cada universidad. 

Al año siguiente, ( 1973), la reunión se llevó a cabo en - 

Veracruz, se habló sobre " el estudio de la demanda de ni- 

vel medio superior y
nivelsuperior (

primer ingreso) en el

país, y proposiciones
para su solución% 

como consecuen- 

cia de dicho estudio se creó la UAM y el Colegio de Bachi
Heres, instituciones que pretender coadyuvar a la deman- 

da educativa de] Valle de ¡México. . . Se acordó así mismo: 

1. Que las instituciones de enseñanza superior requieren

de un modelo de crecimiento que pLDdrá incluir la descon- 
centración y descentralización de los servicios e insta- 
laciones. 

2. Que dentro de los lineamientos
de reforma integral, en

busca de una independencia cultura] y tecnológica, 
se hace

necesario el fomentar los estudios de post - grado en los - 
no

estados, para lo cual se hace indispensable disponer. 

solo de fondos, suficientes, 
sino de personal calificado. 

3. Que los cambio -s que implica la reforma requieren de - 
mayores recursos por lo que cada institución tendrá que - 
diversificar sus fuentes de ingreso. 

4. Que la movilidad social de] estudiente y profesorado a

través de] reconocimiento oficial de estudios debe orien- 

tarse a la ampliación y diversificación de la oferta edu- 
cativa, 

propiciando innovaciones en el sistema. 
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5. Que la implantación de sistemas abiertos, ya propuestos

en Tepic, es postulado necesario, para el enriquecimiento

del sistema. 

6. Por último, se establecieron los puntos básicos de] - 

programa de] servicio social, buscando la acción conjunta

de las universidades y los tecnológicos, así como la inte

graci6n de] Servicio Social a los planes nacionales y re - 
20/ 

9 ional es. 

En 1975 se realizó la reunión en la ciudad de Querétaro, 

y en esta reunión se intentó resumir los acuerdos de las
reuniones anteriores, Por nuestro lado, haremos lo mismo

y en base a 5 puntos, señalemos cuales de éstos han sido

constantes, en las diversas asambleas de la ANUIES: 

111.- La creación de un programa a nivel nacional de forma

ción de profesores. 

2.- La importancia de un sistema de mayor fluidez, tradu

cido en sistemas de créditos equivalentes, 

3.- La importancia de definir los objetivos de la prepa- 

ratoria y de cada uno de los niveles de educación superior. 

4.- La creación de un centro nacional de producción de - 

material didáctico. 

5.- La ayuda en forma de apoyo académico a través de au- 

to -estudios y análisis institucionales, W progreso de - 

20 Ibidem. p. 63
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departamentalización; en fin, se consideró a 4NUIES como

un valioso instrumento para la Innovacion uiiivers;, Laria
211

la elevación en materia académica de las instituciones% 

De lo cual podemos concluir que, el principal problema p_@

ra realizar una planificación educativa, consistente en - 

descubrir cuáles son los objetivos de la enseñanza. En el

periódo de 1978- 79 habla en el nivel medio superior ( pre - 

22/ 

paratoria) 417, 000 alumnos de primer ingreso y sin em

bargo, la ANUIES aún no definía los objetivos de este sec

tor. Y lo mismo acontecía con " cada uno de los niveles de

educación superior". 

Durante todas las reuniones de autoridades universitarias; 

se ha apuntado la necesidad de crearse un programa de for- 

mación de profesores, pero ¿ qué es lo que el personal do- 

cente va a aprender, o qué es lo que se le va a enseñar. - 

si no se conocen los objetivos que debe cumplir?. La crea

ción de un centro nacional de producción de material didác

tico, 11 es una buena idea" ( sobre todo cuando se pretende

competir con las editoriales) pero ¿ qué es lo que se va a

publicar? ¿cómo se van a adecuar las publicaciones a los - 

programas de estudios si estas no tienen claros los objeti

vos que deben cumplir?. Las preguntas por las cuales se - 

21/ Ibidem, p. 65
r2/ Sistema Educativo Nacional, Prontuario Estadístico - 

1970- 1979, Dirección Gral. de Programación, SEP, México, 

Julio 1978. Citado en SEPAMOS. Orgaios de Corni- nicaciór

Interna de la SEP, No. 14, Enero 1, 1979. 
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debería de haber iniciado el proceso planificador, serían

más o menos las siguientes: ¿ para qué la educación? ¿ qué

es y para qué sirve la educación y la investigaci6n? ¿cuál

es la relación entre las escuelas y la sociedad capitalis- 

ta actual? ¿ se precisa de la preparatoria y de los niveles

superiore? ¿por qué? etcétera, etcétera. 

Dejemos las preguntas hasta este punto, y pasemos por úl- 

timo a describir cuales son las salidas que la ANUIES en- 

cuentra, como posibles en la situación actual. Y para

ello, haremos uso de la " ponencia que presentó el consejo

Nacional a la Consideración de la Asamblea General de la
231

ANUIES en su XVIII Reunión Ordinaria% en noviembre de 1978 -- 

En dicho documento se señala que éste es un primer paso de

planificación educativa, el cual se irá integrando y desa- 

rrollando de acuerdo a los planes de desarrollo nacional. 

Y en la parte que dedican a la exposición de¡ Plan Nacional

de Educación Superior fijan una ser,ie de objetLvos y pro- 

ponen a la vez, algunas estrategias para su consecución, 

veamos cuales son: 

El objetivo de la docencia consiste en " promover una mejor

respuesta del sistema de educación superior a las demándas

cualitativas y cuantitativas en la formación de sus educan- 

dos .... y para lo cual se pretende: a) ampliar y mejorar la

atención a la demanda de inscripción ... b) fortalecer y am - 

2317 —La _Plañeación de la Educación en México Consejo Nacio- 
nal de 1- IJUIES, Puebla Noviembre, 19, 1978. 
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pliar las actividades de orientación vocacional... c) co

formar dos subsistemas de educación media- como terminal

exclusivamente y otro con características tales que junt( 

a la formación propedeutica ofrezca entrenamiento para e' 

trabajo... d) en relación a la capacidad de admisión ap, 

car el principio de capacidad o competencia... e) fomenta! 
2

el empleo de métodos y técnicas de enseñanza -aprendizaje, 

En relación a la Investigación se señala en calidad de oL- 

jetivos los siguientes: 

la) Fortalecer la investigación humanística científica y

tecnológica— 

lb) Extender a todas las regiones de] país las activida- 

des y frutos de la investigación. 

lec) Vincular la investigación a la solución de problemas

sociales, científicos y tecnológicos del país. 

Tareas que para llevarlas a cabo se requiere de: a) tomar

en cuenta la definición de áreas prioritarias, la forma- 

ción de recursos humanos, el crecimiento de la infraes- 

tructura y el establecimiento de marcas institucionales ... 

b) promover la desconcentración de la investigación... c) 

25/ 
despertar el interés de los sectores económicos". 

En relación a la difusión de la cultura se dice que el

objetivo a cumplir es: " Ccemplementar y ampliar las funcio- 

nes que cumple la docencia y la investigación, difundien- 

277 _Ibidem. p . 111- 113. 

2'5/ Ibidem. p. 114
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do en todos los sectores de] país y el extranjero los bie-_ 

nes y valores de la cultura nacional y universal, Para lo

cual se precisa de: " a) fomentar el intercambio de manífes- 

taciones artícticas de conocimientos ... b) llevar a cabo

la difusión cultural mediante programas institucionales ... 

c) establecer equilibrio entre las actividades de difusión

de las manifestaciones artísticas y las de difusión de los

conocimientos científicos— d) mejorar la infraestructura

material y formar recursos humanos para la difusión social ... 

e) intensificar el uso no comercial de los medios de comu- 

nicación masiva de] país ... f) propiciar la participación

creativa del individuo a quien se dirigen los programas

de difusión cultura. 

En relación con los servicios complementarios y de apoyo

a las funciones básicas, se afirma que su objetivo será: 

Tromover la ejecución coordinada de aquellas actividades

que sin ser extrictamente académicas resultan indispensables

para el desempeño eficáz y oportuno de la docencia la in- 

vestigación de la cultura". Para lo cual se hace necesario

de- " a) impulsar decididamente las tareas de planeación ins- 

titucional ... b) ampliar los programas de capacitación a

j: jalización... c) intensificar la p:,,.' i3ción de servicios

recreativos—. d) estimular la práctica del deporte— e) 

26/ 

crear- uidades de información". 

21—i l i dem. p. 117
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Por ( 31t ¡- o, er relación ¿II las áreas adjet ¡vas , estas - - 

tentarán "(; rear condiciones y proporcionar medios de ca- 

rácter económico, político, jurídico y técnico para que

las instituciones realicen sus funciones sustantivas ( do

cencia, investigación y difusión cultura]) de manera sis- 

temática, tanto en lo que atañe a cada una como a las int- 

racciones en conjunto, ya sean de alcance regional o na- 

cional. Son áreas adjetivas: La normativa, la organizati- 

va y coordinadora, la de desarrollo, la de presupuestación

y financiamiento y, la de seguimiento y evaluación. La

estrategia a seguir consiste en: a) definir formalmente

las reglas o normas que habán de facilitar las relaciones

b) establecer las estructuras y mecanismos que favorezcan

la comunicación c) formular con oportunidad y fundamento

el futuro deseado para las instituciones d) incrementar

los recursos económicos e) aplicar una metodología rigu- 

rosa y operativa en el seguimiento y evaluación permanente
27/ 

de los programas". 

El común denominador de todos los planteamientos anteriores

consiste en el énfasis que se hace en el desarrollo para- 

lelo de la educación y el desarrollo social, No es posi- 

ble seguir pensando en incrementar el presupuesto federal

destinado a las universidades, mientras estas no garan— 

r/ Ibidem. p. 118
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cen un mejor funcionamiento, 
tampoco es recomendable, conVi- 

nuar considerando a los centros de enseñanza independientes

de] aparato productivo; o como se decía en el capítulo 1, 

corno una clase que consume
improductivamente. De continuar

en esta dirección ( consumiendo improductivamente) la cri- 

sis educativa, lejos de resolverse tenderá a agravarse. 

En este punto dejamos al margen las consideraciones de la
planificación improductiva, para nosotros proponer lo que

desde nuestro punto de vista sería
recomendable, 



u> u) 
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C 0 N C L U S 1 0 N E S

Sobre la caracterización de la educación. Tradicional- 

mente se ha definido a la educación en dos sentidos; el pri

mero como un proceso de socialización que cumple la función

de transmitir y reproducir los roles sociales, y el segundo

en su relación con el factor económico, en donde la educa- 

ción cumple la función de proporcionar los cuadros técnicos

y profesionales calificados, 
para que posteriormente se in- 

corporen al aparato productivo. Sin embargo, estas dos

definiciones resultan incompletas para la comprensión de¡ 

fenómeno educativo, pues ninguna de las dos llega a seña- 

lar cual es la dinámica de] sistema en el que se encuentran

inmersas. 

La reproducción de los roles sociales y las relaciones que

establece la educación con el factor económico, si bien, 

son características necesarias de analizar, hace falta se- 

ñalar cual es el funcionamiento de] sistema global, para

que estas, características se transformen en elementos ex- 

plicativos, En este sentido, la socialización y el factor

económico conforman el fenómeno de transmisión de conoci- 

miento en un engranaje más de] accionar de¡ modo de produc- 

ción imperante. Modo de producción que tiene por base la
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obtención de beneficios, es decir, la valorización permane

te del capital actual. " La función general de la escuela, 

consistente en ser mediadora de¡ fenómeno de valorización

de las capacidades y, por tanto, mediadora del proceso so- 

cial por el cual se reproduce permanentemente la jerarqui, 

estratificada de los roles sociales, es algo determinado

por el conjunto complejo de relaciones de la sociedad glo- 

bal y no un propósito que la escuela como tal haya formula

do y puesto en acto. Esa función es producto de su surgi- 

miento y desarrollo en el seno de una sociedad cuyo fin

supremo,* como dice Sraffa, es la ' producción de mercancias

por medio de mercanciasI, una sociedad cuya producción y

distribución de los productos está regida por leyes mercar - 

tiles. Solo en una sociedad ast, la ' fuerza de trabajo' 

intelectual ha de ser valorizada, éste es el único medio

y por ello la escuela es mediadora) por el cual los capa- 

citados escolarmente pueden participar con ventaja en la

distribución de los productos sociales, distribución que

ocurre a través del mecanismo de] mercado donde todo lo
1 / 

intercambiado ha de estar valorizado". 

La educación escolarizada es una intitución determinada por

el accionar del sistema en su conjunto, y como tal, debe

asumir conscientemente las formas y contenidos que dicha

determinación le impone. La educación, dentro de un siste- 

1- 1 Proyecto Académico de la División de] Sisteia & Ur¡;- 

versidad Abierta, op. cit., P. 17. 



107

ma capitalisza como el actual, debe' aceptar a la valoriza- 

ción creciente de] capital, como su más importante función, 

En un sistema de producción deferente, la escuela adoptará

características distintas, no precisará de valorizar el

capital, sino tal vez, de satisfacer necesidades. Pero de -n

tro de] capitalismo su utilidad y función, deben buscarse

en la producción de nuevos valores. 

2.- Sobre la crisis de] sistema educativo. La crisis de] 

sistema educativo no puede explicarse unicamente en el ma 1

funcionamiento de los elementos internos que conforman a

las escuelas, en el atraso de las técnicas educativas, en

razón de los escasos recursos económicos para su funciona- 

miento, en la mala preparación de los maestros, etcétera, 

Sino que, la explicación de la crisis educativa se encuen- 

tra al relacionar a la educación con el accionar de la

sociedad, y en esta dirección la crisis se manifiesta en

el fenómeno de sobreproducción de cuadros técnicos y ca- 

lificados. No con ésto pretendemos afirmar que los nuevos

profesionistas sean innecesarios, sino que el mercado de

trabajo se encuentra incapacitado para asimilarlos, y en

consecuencia, la función de valorización de los centroF de

enseñanza entra en crisis. 

Los desajustes del funcionamiento de la educación se hacen



108

1

onscientes en las escuelas, solo en el momento en que los

egresados no encuentran en el mercado de trabajo el lugar

que ellos esperaban " el estudiante primero descubre su

propia miseria' como estafa, imposibilidad de convertirs, 

en ' un cuadro'; y la distancia es corta. pues no se trata

de una adquisición ideológica sino de la constatación de

una situación real, material, en donde resiente la incon- 

gruencia de la estratificación que le es propuesta, sea

como sistema ' irracional', sea como un sistema ' injusto'. 

El mismo desarrollo cultura] comienza a entrar en conflic- 

to con el hecho de que se le relege al rango de simple

mercancía; la cultura, producto de] sistema, se revela

contra él, se vuelve una arma crítica, se descubre en des - 
2/ 

ventaja por una intolerable unidimensionalidad sociaP. 

Ahora bien, esta discusión que adopta caracteres de crití- 

ca radical, al regresar a los centros de aducacion cuestio- 

nan el papel de la enseñanza escolarizada. 

La reproducción de los roles sociales ,, las relaciones con

el llamado ' factor económico', al no satisfacerse en la so- 

ciedad, este fenómeno se traduce en la " crisis de capacidad

de absorción, de la inadecuacion de sus productos al nierca- 

dD de empleo, de ser un factor de promoción social de su

2/ Ibidem. P. 10
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situación financiera", Todos estos elementos contribuyen

a hacer consciente el hecho de que se ha entrado a una si- 

tuación de crisis. 

3.- La planificación educativa, soluciones a la crisis. A

partir del reconocimiento que las autoridades de las insti- 

tuciones educativas han hecho de la crisis por la cual se

atraviesa, éstas han elaborado toda una sere de proposicio- 

nes que les permitan superar tal situación. Para el logro

y consecusión de los proyectos planificadores. se han crea- 

do en los últimos años. varios organismos de discusión. los

cuales tratan de imponer criterios lógicos y racionales a

la educación. Se han creachD as¡ mismo, varias comisiones

ad hoc para estudiar la factibilidad de un cambio, para

proponer diversas alternativas al público interesado y es- 

pecializado, para que a través de] debate se incida en los

procesos de planificación educativa, 

Se ha intentado en diferentes ocasiones poner en marcha un

programa de formación y actualización de¡ personal docente, 

asl` como también se ha intentado diversificar las fuentes

de ingreso. Por otro lado, se han elaborado algunos plan- 

teamientos sobre la polIfica administrativa de los centrns

de enseñanza, que tiendan a una mayor eficacia sobre el

gasto de las escuelas, los planteamientos de planificación

Labarca. G_ et. Al. La Educación Burquesa, Ed. Nueva

1 niagen. _<¡ co, l97-' p. 85
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educativa también han expl-Drado el campo de la de- and2 - 

cial. Este último ha sido investigado a través de encue, 

tas sobre el crecimiento de la poblaci<Sn, sobre la relac, 

entre los costos y los beneficios de las diversas profes: 

nes, sobre los requerimientos de] aparato productivo. e,. 

Sin embargo, con estos planteamientos que s¿ lo consideran

algunos factores cuantitativos del funcionamiento de la

sociedad, se llego a exclusivamente plantear una amplia ga- 

ma de prioridades en la planificación educativa. 

Algunos planteamientos posteriores, han considerado a la

educación como un factor de desarrollo social y económico, 

en donde la educación es tomada corno una inversión de capi- 

tal y en consecuencia, se le ha intentado ubicar dentro de

un marco más general. Dentro de estos planteamientos se ha

buscado la forma de jerarquizar las ramas dellSaber en las

cuales es redituable y urgente la educación. En este sen- 

tido, se han realizado inversiones a las escuelas agrope- 

cuarias y tecnológicas, asf corno también, se le han inten- 

tado salidas alternativas para los diferentes grados de

escolaridad. 

Las escuelas técnicas. las carreras cortas. la privatiza- 

ción de los centros de enseñanza, las modernas técnicas

pedagógicas, etcétera, han sido consecuencias indirectas de

la crisis de los sistemas educativos oficiales. Han asimi- 

lado algunas de las deficiencias de estos últinios. sin



embargo, lejos de resolverse el problema tiende a agravar- 

se, pues si requieren de menores recursos para realizar

su labor, en el mercado verán las consecuencias. En resú- 

men, la crisis del sistema educativo, no es sino el refle- 

jo de la crisis del sistema en su conjunto. 

Así, como los educadores sobreestimaron el papel de la edu- 

cación, ahora los planificadores han sobreestimado el papel

de la planificación, hasta hoy todos los intentos por plar

nificar al sistema educativo han fracaSado. y en el fondo

de este fracazo se encuentra una mala caracterizací6n y

ubicaci6n social de la educación de cuáles son los objeti- 

vos que debe cumplir, y cuándo éstos se revierten en su

contra. Se ha confundido el llegar hacia una meta, el cum- 

plir con un determinado objetivo, con el hecho de encontrar

las formas de funcionamiento adecuado del sistema educati- 

vo. Se han proyectado las metas teniendo en cuenta esen- 

cialmente algunos indicadores globales, pero sin conocer

suficientemente los factores que los están determinando. 

4.- Sobre los -objetivos de la educación. El problema más

grave de la planificación educativa radica, en la difusa

concresión de los objetivos de la enseñanza. Se ha consi- 

derado qUe los objetivos de la educación superior consis- 

ten zn " p nover, por el dinamismo y racionalidad de su
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estructura sus métodos y su estilo pedagógico la forma- 

ción de los hábitos y actitudes, que conf' guran un tipo

hwrnano capaz de convertirse en agente conscieente del de- 

sarrollo ` creatividad, capacidad de auto -aprendizaje sei

tido crítico, disciplina y organización en el trabajo s

4 / 

tido de responsabilidad personal y social)".— 

Se ha asemejado a la educación, con el hecho de " elevar el

nivel c( vimII, o bien, simplemente con la transmis" on de la

cultura universal y nacional. Las consideraciones que ha5- 

ta este momento se han hecho, sobre los objetivos de la eci

cación superior, nos muestran dos posibles implicaciones. 

La primera, que hace referencia al desconocimiento de los

objetivos tanto de la enseñanza, como del funcionamiento

adecuado del sistema: la obtención de beneficios, Esta

primera consideración nos muestra el hecho de que no se ha

logrado establecer las relaciones entre la escuela y el ap.a

rato productivo. La segunda consideracion es de caracter

político, y responde a la pregunta de ¿ qué sucedería soc* al- 

mente si se explicitaran los objetivos de] sistema educati- 

vo así como los de la sociedad capitalista? 

Entre estas dos opciones extremas se ha venido desarrollan- 

do la planificación educativa. sin embargo. el no asumir

frontalmente o el no comprender el funcionamiento de] sis- 

tema capitalista ha ocasionado que los planteamientos ha- 

47—Rarigel - G—uerra, Alfonso. La Educacion Super¡( -)r_ en 1- lexico

Lolegío de Mexico Mé7; rn 1q7q P. 5' 3
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yan sido parciales. Los objetivos de la enseñanza, han

sido las más de las veces generales e ineficaces. La edu- 

cación, no debe entenderse en un sistema como el actual en

forma diferente, a su determinación por el accionar de] ca- 

pítalismo, El objetivo, de la educación es, en consecuen- 

cía: la valorización permanente del capital. 

das. Una vez reconocido el ob- 5.- 

jetívo central de] sistema cap* talista, el cual determina

al aparato educativo: la obtención de beneficios. Es po- 

sible observar algunos de los lineamientos que debe seguir

la educación para la consecusión de estos fines. Senalare- 

mos algunos: 

a) En primer lugar, es impostergable la búsqueda de una

nueva conceptualización del aparato educativo, la educación

no puede seguir siendo considerada, ni como algo extraño a

la sociedad, ni tampoco puede ser considerada como la regu- 

adora de la sociedad. Ubicar el fenómeno educativo en

sus precisas dimensiones es la primera tarea. 

b) La educación no puede mantenerse independiente de] apa- 

rato productivo por más tiempo. debe, en consecuencia, es - 

las - ci, P­; nnes roneptuales y orgánicas con to- 

das las formas sociales externas a los centros educativos, 

Este fen: Peno que consiste en salir de las aulas y de re- 
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lacionarse con las di\, ersas ramas de] trabajo, se 1,. ha d

do el nombre de " desescolarizacion". 

La estrategia de desescolarización de la transmisi6n del

saber implica la búsqueda de formas tales que dicha tran— 

misión y la capacitación correspondiente, 
tienda a ocuri

crecientemente, tanto en el momento en que los distintos

procesos sociales se estan dando, como en los lugares en

que dichos procesos espacialmente se ubican, 
Esta es la

forma corno, en lo que se refiere a la función de capacita- 

ción, es posible unir mayormente teoria y praxis". 
Esta- 

blecer la relación entre la educación y el trabajo. si bien

es una tarea que dadas las condiciones actuales de organi- 

zación, es dificil de realizar. la educación debe tender a

ella. Pues, sólo de esta manera es posible superar la

inadecuación de los factores internos del aparato educati- 

VO. 

c) En relación a la determinación de los planes y progra- 

mas de estudio, así como a la eficiencia de la enseñanza

esta proposic' ón de desescolarizar a la educacion
contri- 

buírá a desmístificar las espectativas sociales que la
educación les crea. Los programas de estudio deben estar

5/ Proyecto Académico de la División de Estudios Superio- 
res de Universidad Abierta, op. cit. P. 14. 
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Proyecto Académico de la División de Estudios Superio- 
res de Universidad Abierta, op. cit. P. 14. 



115

determinados y organizados en términos de los problemas a

los que los estudiantes se enfrentan y continuaran enfren- 

tandose al egresar de las aulas. El preparar a los altxn- 

nos a resolver los problemas que el funcionamiento de la

sociedad les deparará en un futuro, a la vez que debe ser

la función de los centros de enseñanza, les permítirá ser

un elemento de renovación de la utilidad de lo aprendido y

de su ubicación social. 

Un fenómeno que se ha demostrado desde hace ya mucho tiem- 

po, es el hecho de que a través de la práctica es más efi- 

cíente el proceso de aprendizaje. Los estudiantes requeri- 

rán de la investigación de los laboratorios. y de la expe- 

rimentación para producir situaciones artificiales, antes

de llevarlas a la realidad. Este recorrido a los labora- 

torios, o de discusión a las aulas, estará determinado por. 

las necesidades sociales a las que se esten enfrentando

cotidianamente. Los planes y programas de estudio, no pue- 

den seguir siendo elaborados en reuniones de profesionistas, 

iii por algunos grupos de maestros, así como tampoco, puede

continuar el hecho de darle salidas técnicas a un problema

como la crisis de] sistema educativo. Se precisa enfrentar

una snlución de la misma naturaleza aquella que permite

que la sociedad en su accionar diario, participe de la ela- 

boración de los planes de estudio, y ella decida cuáles son
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las caracteristicas que desea de los egresados. 

d) Por último, a través de la desescolarizacíón se puede

ir teniendo un parametro más real de la cantidad de estu- 
d* antes que se requieren en cada rama de la producción. 
pues, éstos al ir entrando al mercado de trabajo, 

al misn 

tiempo de que vayan aceptando su papel en la sociedad ircá
creando sus plazas para que en el futuro sean empleados, 
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